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FABRICA DE C O R O N A S  , F LO R E S  Y PLANTAS
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T T T< I C )  C o n ce p ció n  Je ró n im a , 3  - T e l. 59  M.

X  . . .  E d ific io  p rop io  .»  E sta  C a sa  n o  tiene S u cu rsa le s  - .  •
D escu en tos y  facilid ad es de p ago  a  petición  de los señ o res Jefes y  O fic ia le s  d cl E jército
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RECLUTAS D E  CUOTA
Acudid para aprender la  instrucción  a la  g
E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T  A R  | 

La m ejor y m ás conveniente. s
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¿ C A L L O S ?
U N G Ü E N T O  M A G I C O

es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos 
lo han usado, y oirá usted maraviüa». Fa tres 
dias saca de raíz callos, juanetes y durezas. Pída­
lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 
pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Dde- 

fonso, 4, MADRID

F O T O G R M A A S

I L U S T R A C I O N  M U N D I A L

A P A R E C E  T O D O S  L O S  M E S E S
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NIETOS DE JUAN MEDINA
C a s a  fun dad a en  1850 

B a rc e lo n a : R am bla d el C en tro , 37, M a d rid : P r e c i a d o " ¿ l  

T e lé fo n o , 2889 A T e lé fo n o , 35-15 M

B o rd a d o re s  e fe c tiv o s  <1e la  R ea l C a s a , P rim e ra  en  su 
c la s e  en  E sp a ñ a . M an u factu ras d« B o rd a d o s. con d eco M - 
c io n e s , r o s e s , c a sc o s , g o rra s , co«T«aje<, g a lo n e s ,b o to n e * , 
e sp a d a s  e in s ig n ia s  y d is tin tiv o s  de to d a s  c la s e s  p a ra  el 
e jé rc ito , a rm ad a  y c o rp o ra c io n e s  c iv ile s , B a n d e ra s  y E s ­
ta n d a rtes  p a ra  e í E jé rc ito , M a rin a , a s o c ia c io n e s , c o le ­
g io s . o rfe o n e s , e d ific io s  p ú b lico s y p a ra  co n su la d o s  n a ­
c io n a le s  y e x tra n je ro s , a s í  com o e scn d o s  h e rá ld ico s  p ara  
b a lco n e s  y fa ch a d a s , b a n d a s, fa jin e s , m e d a lla s .'b a s to n e s  

de m an do, b o r la s , e tcé te ra , e tcé te ra .

! ¡L a  m e jo r  R e v is ta  esp añ o la  en su  ¿enero. 
¡I L a  pred ilecta  del pú blico  por su coníeccíón 
|i esm erada, lo  ab u n d an te  de sus exquisitas 
¡I pág inas a  todo lu jo  y  lo m ódico de su precio
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DROGUERIA PERFUMERIA 
CEPILLERIa  ESPONJAS 

9 artículos de mr\m
B. LÓPCZ, C5— óitocha, 49.

CASA MU? BIEN SURTIDA 

PRECIOS ECONÓMICOS
ntOPEEBOR U  tA SECCIÓN OE IA ESCUELA CENTRAL W O  _
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s JESUS MARTINEZ
- ESPECIALIDAD EN GORRAS DE PLATO -
 Roses - '  CHACOTS Y KALPATS------

Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías)
    ^

IlTODO NUEVO Y  TODO D E OCIASIÓNl!
SI Q U IE R E  V. C O M PR A R  O  V E N D E R  A lh aja s, R elojes, M áquinas de escribir, 

fotográñ cas, P ianos, P ianolas, G ram ófonos, B icicletas, O b jetos d e  arte y  fantasía 

y  cualquier clase de artículos, VISITE T O D O S  L Ó S  E ST A B L E C IM IE N T O S Y
A C U D A  PO R  FIN  A  LA

G A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del Clavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31H

(•  SE CONVENCERA délas VENTAJAS QUE SU LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE

Ayuntamiento de Madrid



i ;  :
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R ed a cc i ó n ,  A d m ó n ,  y T a l l e r e s :  C a l v o  A s e n s i o ,  3 D i r e c t o r :  V ic e nt e  V a l e r o  d e  B e r n a b é

Va tomando vuelos impensados la 
división iniciada entre los  habitantes 
del antiguo Im perio chino, acerca  de 
cuáles sean los procedim ientos polí­
ticos más convenientes: sobre ser un 
hecho de guerra  civil, dándose el caso 
raro, de que am bos bandos puedan 
considerarse com o beligerantes, cada 
día es m ayor y  m ás frecuente el peli­
gro de que tengan que intervenir a l­
gunas naciones europeas.

Constituye todo un sím bolo  el que, 
al verificarse esto último, signifique no 
haber m á s  solución que la guerra; 
¡quién dijera que tal pudiese ocurrir 
cuando en un asunto intervienen E s ­
tados de la vieja  Europa, cuna y  m aes­
tra de la civilización I 

Las com plicaciones chinas llevan 
camino de producir hasta  m ilagros, 
pues los E stad os  U nidos y  e l Japón, 
que siempre se miraron con  recelo, a 
pesar de coincidir sus m iradas en un 
mar que llam am os Pacífico, han ce­
lebrado conferencias, l legand o a un 
completo acuerdo sobre cóm o, am bas 
uaciones, deben mirar las cosas de los 
antiguos hijos del Sol.

Lomo ahora, según p a r e c e ,  en 
riente ocurren l o s  m á s  salientes 

acontecimientos internacionales, a ll í  ha 
de dirigir su  m irada el cronista y, al 

interrogado, habría de decir: dos 
cosas vislum bro p or  aquellas re g io ­
nes: que en G recia  no  acaban de arre- 
8 ar eso que llam am os orden interior, 

abiendo llegad o a sucesos cruentos, 
y que en Rusia, sus gobernantes, en 
cuanto al pensar, se vu elven  zaristas; 
¡ c ^ a s  veredes, Sancho herm ano!

arece ser que uno de los  perso­
najes que por allí  m angonean, ha di- 

 ̂ o, que com o R usia  intervino en la 
conferencia de A lgeciras, el Gobierno 

n chevique, n i  acepta, ni respetará, 
toantos acuerdos se tom en sobre el 

orte de Africa, sin su intervención; 
¿querrán T á n g e r ,  espontáneam ente, o
en representación?

E n el otro lado del A tlántico , en 
icaragua, siguen los disturbios y  no 

G obierno que dure m ás de unos

Comentarios 
d el momento

días: a  últim a hora parece v is lu m ­
brarse e l arreglo , por haber anuncia­
do los yan quis  que se prestarán g u s ­
tosos y  desinteresadam ente a contri­
buir al restablecim iento de un G o ­
bierno constitucional en el revuelto

■

p aís; seguram ente, los  nicaragüenses 
habrán concebido gratas  esperanzas 
al recuerdo de casos análogos.

* * #

E n  la Sociedad de N aciones se v e n ­
tiló  nuestro  p leito; oficialente retira- 
rados de e lla  por disconform idad de 
pareceres, ofrécese  el caso curioso de 
que en  una entidad, cu yo  fin es la 
p az  de los  E stados, quede fuera una 
de los  contados que no  tom aron parte 
en la guerra  mundial, a l  m ism o tiem ­
po que entraba en ella, entre entu­
siastas aclam aciones, la  nación que, 
según los técnicos, fué  la causante 
de la tragedia.

E l  proceder del Gobierno, cortés, 
pero digno y  gallardo, ha m erecido el 
aplauso de cuantos españoles sienten 
el va lo r  de la frase, "p a ís  culto y  ci­
vilizado” .

N o  sería difícil encontrar, en ta l  a c­
titud, el im pulso q u e  l levó  m á s  de 
una y  m ás de mil firm as a los p liegos 
preparados p or  la  U n ió n  Patriótica.

C om o detalle  de 4o  realizado p or  la 
Sociedad de N aciones, anotem os el 
que, segú n  u n  corresponsal de los  
que m erecen entero crédito, en la 
histórica sesión de la paz universal 
(así la l lam an e llo s) ,  por estar va c ío  
el banco de E sp añ a, sentáronse en él 
a lgunos d elegados franceses que no  
tenían sitio en su delegación, je l  M e ­
diterráneo!, ¡el idioma de C ervan tes!. . .  
hispanism o... latin ism o.., ¡que m are- 
m agnum f

H a g a m o s vo to s  porque nada s ig n i­
fiquen que pueda perturbar la paz, 
los com entarios de a lguna parte de la 
P ren sa  europea, sobre hechos que re­
velan aproxim ación "m e tá lica ”  entre 
yanquis y  a lem anes; alemanes y  ru­
sos, y  rusos y  ch in os; todo puede s u ­
ponerse ante el tedio insólito de que 
a los siete añ os de term inar una g u e ­
rra, el vencido, a quien se pulverizó  
en el tratado de paz, pueda codearse 
en varios órdenes, acaso en todos, 
con sus vencedores.

» * ♦

E n  casa, los aficionados a co m e n ­
tar, hablan de la  fu tura  asamblea c o n s­
tituyente, expresando unos, g ran d es  
esperanzas de sana renovación; otros, 
tem ores de qu e  la  expresada entidad 
se constituya  de m o d o  demasiado p er­
sonal; es de justicia  hacer constar  
que nadie t i e n e  fundam ento para  
hipótesis ni deducciones.

E l  plebiscito co n stitu yó  un triunfo 
para el P resid en te; sobre su  rea liza ­
ción n o  procede otro  com entario qu e  
la extrañeza  por la s  gentes  sentida, 
al ver  que un periódico, siempre g u ­
bernamental, previas razones, no  to- 

• das m u y  claras, n e g a b a  al G ob ierno
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a r m a s  y  l e t r a s

el v o to  incondicional y  la confianza 
ilimitada que la  U n ió n  P a tr iótica  pe­
día para aquél, en su  manifiesto.

O portunísim o y  de g ra n  trascen­
dencia es el p lan  que el M inistro  de

L a  noticia de la prisión de don R o ­
d r ig o  M end oza  y  Villandrando, conde 
de Salinas y  Rivadeo, m a r q u é s  de 
.■Vlenquier y  duque viudo de H íjar , v e ­
rificada con gran  aparato en los úl­
tim os días de a gosto  de 1648, circuló 
por M adrid con la prontitud del rayo, 
siendo o b j e t o  de animados y  casi 
siempre absurdos comentarios, atribu­
yén d o le  el v u lg o  el proyecto  de que­
rer destronar al buen rey  F elipe  IV , 
raptar a la infanta  M aria  T eresa , ca­
sarla  en P ortu g a l con el príncipe don 
T eo d osio , hijo del rebelde don Juan 
de B ragan za , con objeto de reunir de 
n u ev o  los dos reinos, y  coronarse el 
m ism o  don R odrigo , re y  de A ra g ó n .

P a ra  lograrlo , según se decía, exis­
tía  el proyecto de jnatar a  los dos 
reyes, incendiar M adrid por los cua­
tro  costados, saquear las casas de los 
r icos com o ligero desahogo de la 
plebe, sin otros m u c h o s  horrores 
siempre atribuidos a los conspirado­
res de todas las  épocas, desde Cati- 
lina hasta nuestros dias.

E ntraban  en la form idable conjura 
gran d es de la corte, ilustres caballe­
ros  de provincias, frailes de varias ó r ­
denes, aventureros de todos los paí­
ses, en especial portugueses e italia­
nos, dirigidos todos ellos por el ex 
teniente general de la caballería  de 
J'Iandes don C arlos Padilla , nacido, 
aunque <1¿ origen español, en Milán, 
de m adre flamenca.

M uchas personas fueron presas, a l­
g unas ejecutadas, pero la verdad de 
lo  tram ado no ha sido puesta en claro 
tadavía.

Sea lo  que quiera, el proceso del 
duque m arch ó con desusada diligen­
cia. y  llegado a punto de sentenciar­
se, dió orden el alcalde A m ezg u eta , 
el 2 de noviem bre de 1648, a don 
l ’ edro de la Barrera, alcaide de la cá r­
cel, para no servir la com ida al preso.

— M a la  señal es ésta— dijo el duque; 
— a las cinco de la tarde no  m e dan 
de com er y  día en que se ha v o ta ­
do mi pleito? M alo. T o rm e n to  me 
parece que m e dan.

N o  le engañaban sus presentimien­
tos. E leg id a  la pieza interior donde 
había  de verificarse el acto, dispuso el 
terrible A m e zg u e ta  que doce alguaci­
les arm ados guardasen la calle, que 
era la de T oledo, sin dejar por la  m is­
m a, pasar a nadie, tem eroso de que 
pudieran los transeúntes oír los g r i­
t o s  del paciente.

E stad o  presentó en el últim o C o n ­
sejo, sobre fom ento de nuestras re la ­
ciones espirituales y  económ icas, con 
las naciones am ericanas de ra za  es­
pañolas es un buen camino, en el que

el cronista  siente no poder entrar aúa. 
porque ni siquiera la  expropiación ne­
cesaria está h echa; dem os tiempo al 
tiempo.

F E R A L G A

Un duque en el tormento
D A T O S  T O M A D O S D E  D O C U M E N T O S  

IN E D IT O S

T om a d a s dichas medidas, am arróse 
el potro  en la pieza inmediata a la 
que com o prisión ocupaba el duque.

— i ’ repárese V .  E .— díjole A m e z g u e ­
ta al entrar en su habitación— porque 
se le v a  a  aplicar tormento.

— P u es  si eso es así— respondió don 
R o d rig o— desde l u e g o ,  perdono a 
V .  S .  y  a  quien es causa de que yo 
pase lo  que paso. Y  perdono a P ad i­
lla, si P ad illa  tiene la culpa, porque 
D ios  me perdone.

\'ol\-iéndose lu ego  a los ejecutores, 
cl de M adrid y  el de T oledo, conti­
nuó diciendo:

— A m ig o s :  siéntese uno en el potro, 
para que sepa cóm o ten go  que ponerme.

E m p e zó  la cruel operación por am a­
rrarle de m odo tan fuerte, que sin ser 
poderoso a otra cosa com enzó el reo 
a quejarse, tratando en vano de con­
tener los gritos, arrancados por el 
dolor.

P ausadas y  sonoras daban las siete 
del tem eroso día de ánimas, en el 
frontero reloj de los  Estudios, cu an ­
do m andó el juez a los verd u go s  dar 
una vu elta  al cordel en los brazos. 
R esistió le  cuanto p u d o  el paciente; 
pero incapaz de dom inar el dolor, e x ­
clam ó a grandes gritos, que se oían 
desde la calle:

— P o r  D ios, señor don Pedro, que 
no tengo culpa, ni sé nada.

— D ecid  la verdad— replicó el im ­
placable A m ezgueta .

M uchas veces pro testó  el duque de 
su inocencia; mas a c a d a  protesta 
arrancada por el intolerable suplicio, 
repetía invariablem ente el j u e z  su 
aterradora frase:— D e cid  la verdad—  
fría y  cortante com o el acero.

C uatro "m an cu erd a s", cada una de 
quince minutos sufrió el desdichado 
procer, que en va n o  levantaba el g r i ­
to, diciendo a los ejecutores:— Q u e  me 
matáis, am igos; señor don P ed ro, que 
no ten go  culpa.

T erm in ad o  a las ocho el espantoso 
suplicio, sin haber lo grad o arrancar 
al reo la confesión de su presunto de­
lito, no  d e s i s t i ó  p or  eso el tenaz 
A m e zg u e ta  de obtenerla  por otro ca ­
mino, m ás terrible todavía. Necesitaba 
el ju ez un culpable, e irritado de no en­
contrarlo, exclam ó con v o z  de trueno.

— D é se le  un garrote  en cada brazo 
y  otros dos en los muslos, pero apre­
tadlos bien.

— T ie n e  V . S. razón— contestó el 
duque, — que estos otros están más 
apretados que los anteriores, y  apre­
tad, am igos, que m á s  pasó Cristo 
por mí.

D etalle  horrible, que subleva el co­
razón. T a n to  apretaron los verdugo.? 
el últim o de los garrotes, que el cor­
del se rom pió dejando hondo y  san­
griento surco en las carnes del pa­
ciente, quien a consecuencia del dolor, 
cayó  v íctim a de peligroso síncope.

L la m ó  entonces el ju ez al alcaide 
L a  B a rrera  y  cuatro alguaciles si­
tuados en una pieza inmediata, y  se­
ñalando fríamente el cuerpo del reo. 
les dijo im pasible:— "M ire n  ustedes 
e so .”

D esam arrad o clcl potro  sacaron lo? 
cordeles de las l lag a s  y  fué llevada 
en andas hasta la cama, acompañado 
del cirujano de la cárcel, presa el 
paciente, apenas recobrado del desma­
yo, de escalofríos y  convulsiones.

— V. E. tiene frío— le dijo el ciru­
jano.

— Pues, por D ios, q u e  no e s  de 
miedo— replicó el duque: d i c h o  lo 
cual, pidió a los alguaciles le abriga­
ran con sus capas, con objeto  de 
p ro vo car  la reacción.

C urado de allí  a  pocas semanas de 
sus heridas, fué condenado a perpe­
tua reclusión, si m al no recordamos, 
prim ero en Segovia, después en León, 
donde m u rió  de a ll í  a  bastantes años, 
en 1663, protestando hasta  el fin, de 
su inocencia, en sentida carta  que 
entregó su confesor P. F ran cisco  de 
Gandía, en m anos del m ism o re y  don 
Felipe, en enero de i 664.

L a  valiente n eg a tiva  del duque de 
H íja r  sa lvó le  la vida, m as no la fama 
ni la libertad, co m o hem os dicho. 
Q u ed ó  en el ánimo de todo el mundo, 
rey, jueces, vu lgo  y  posteridad, que 
si no culpable hasta  el ex trem o  que 
se pretendía y  lo  fué su dem onio ten­
tador Padilla , pecó de ambición, de 
ligereza  y  de perfidia en el asunto de 
la conjura contra el m onarca, blanco 
de m u ch os complots, no por parte de 
los pueblos, sino de los  nobles más 
encopetados y  favorecidos de su tiem­
po, co m o M edina Sidonia, A y a m o n tí  
y  el libertino m arqués de L iche.

A .  S T O R
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ARMAS V LETRAS

E N T R E  LA E S P A D A  Y. . .  EL  P A S T E L

Escocia, la acreditada cuna de los 
más ricos abadejos, era, a llá  en el 
año de 1715, a lgo  así com o el céle­
bre camaranchón d e D o n  Quijote,
donde "daba el arriero a  Sancho, S an ­
cho a la m oza, la m o za  a él, el ven te­
ro a la m o z a . . . ’ '.

Los montañeses o  habitantes de las 
fierras altas se habían declarado p o r '  
Carlos Estuardo y  los llaneros o  habi­
tantes de las tierras bajas perm ane­
cían fieles a  Jo rge  11, con lo  que se 
advierte de nuevo la e xtrañ a  influen­
cia que tiene en las ideas políticas
la mayor o m enor altura sobre e l ni­
vel del mar.

Cuatro tem ibles je fes  de clanes es­
coceses acababan de emitir ese grito  
que acostumbra a darse en todos es­
tos alzamientos históricos. Y  el eco 
de este grito  en favor  de la casa de 
los Estuardos, sucediéndose, co m o las 
detonaciones de una traca, por todas 
las montañas occidentales del reino, 
repercutía en la célebre oreja  de Jo r­
ge— de Jorge 11,— llenándole de es­
panto y  haciendo tem blar t o d a  la 
ilustre casa de H a n ó v e r  com o un vu l­
gar edificio al paso del carro de la 
carne,

No obstante el éxito  de la nota 
sostenida por los jefes del clan, al­
gunos señores del castillo  se hacían 
los sordos, tanto  a  la antedicha nota 
cmno a la que el G obierno de Ingla- 
kra  les remitía requiriendo su fideli- 
<lad y  ofreciéndoles dinero, e ignora­
ban a qué carta quedarse: si con la 
aspada de los revoltosos o con el oro 
del rey.

Al mismo tiempo, los prim eros dra­
gones ingleses eran recibidos con mala 
cara por los propios llaneros, a quie- 
ues evidentemente no parecía tan sa­
lada aquella intervención militar como 
ti carne del com patriota  bacalao.

Y  por otra parte  y  en m edio de 
este río revuelto, los cateranes, b an ­
didos m ontaraces y  terribles, se dedi­
caban con verdadero entusiasm o al 
productivo pillaje y  asaltaban y  sa­
queaban c o n  idéntica desenvoltura 
?|mples aldehuelas que artigados cas­
tillos.

Era, pues, el país entero un caos 
dq contumelias y  de amenazas com­
pletamente sordas.

Y  fué entonces cuando maese Ja- 
Pudding, bailío del pequeño pue-

lo de Esnhoz, situado en pleno cen- 
tro de las regiones levantiscas, fué 11a- 
wado a Edim burgo para que depu­

siese ante las autoridades fieles cuan­
to supiera de los revoltosos.

E ra  el bueno del bailío un bien­
aventurado señor, bonachón y  rechon­
cho, íntimo am igo de ia gula, hasta 
el punto de ser capaz de dictar una 
providencia  injusta por un pastel de 
liebre.

Sin em bargo de ser tan comilón, 
padecía una gran  debilidad... una gran 
debilidad por los autores latinos, cu ­
y o s  textos, en unión de sabrosas ta­
jadas, tenía siempre en la boca.

N aturalm ente sedentario, aquella  or­
den de presentarse en E d im b u rg o  le 
hizo m enos gracia  que una orden de 
ayuno, y  em prendió el viaje, en un 
día infernal por cierto, dándose a  to ­
dos los demonios.

C om enzaba a  caer la larde poco a 
poco, para no  hacerse daño, cuando 
nuestro  bailío, caballero  en su buena 
m uía “ K u s b y ” , se encontró ante el 
castillo  de Greenfenshire, donde tenía 
prem editado pasar la noche por ser 
su dueño el jo ven  conde de G reen­
fenshire, com o él bien sabía, no  sólo 
adicto a la causa del rey, sino hasta 
confidente a  s u e l d o  del Gobierno 
de S. M.

E r a  el subsodicho jo ven  conde, un 
aventurero  caído en la g rac ia  del co­
rrupto m inistro W alp oole , a  quien 
servía  de espía en Escocia. P etim e­

tre, libertino y  cortesano, se cartea­
ba lo  m ism o con el prim er ministro 
de Inglaterra  que con las bailarinas 
de P ica d il ly  y  las nobles dam as de 
San James.

A c o g ió  al m agistrado con grandes 
aspavientos de congratulación, y  m u y  
luego  que se hubo impuesto del m oti­
v o  que le llevaba a la capital, d ispu­
so que le fuera servida— por cuanto 
conocía  el buen diente de m aese P u d ­
ding— una cena digna de L é n tu lo  y 
de Aulo.

M om entos después, con las mejillas 
arreboladas de em oción y  los ojos 
chispeando de regocijo , hallábase el 
g lo tó n  del bailío ante una m esa cu­
bierta con un rico mantel adam asca­
do, frente al joven conde de G reen ­
fenshire, un par de* lindos jarros lle­
nos de rancio oporto  y  un so llo  en 
salsa blanca.

— ¿ D e  manera— pregutábale el con­
de— que váis  a  E d im b u rg o  a relatar 
todo cuanto sabéis de los d a n é s  re­
beldes?

— A s í  es, sir— repuso m aese James 
con la bo ca  llena.

— ¿ Y  qué sabéis de esos locos?
— M u cho y  de gran im portancia... 

pero "non crat hic  lo c u s ” , que dijo 
M a ró n : no es ocasión de hablar. H e  
aquí que viene a posarse en nuestras 
m andíbulas un herm oso chorlito real
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asado y  vu estra  g rac ia  me permitirá 
que me ocupe de é l antes que de la 
política. “ P o st  prandium c u ra ” : las 
tareas después de la comida, que dijo 
Vitelio.

S o ltó  el alegre conde una carcaja­
d a  y  sirvió de beber al erudito h am ­
brón lo  que hizo exclam ar a  éste:

— G racias, sir. " I n  illo  tem pere dixi> 
Jesús discipulis suis: A m e n  dico vo- 
bis ” : el que beba será  consagrado.

A l  chorlito  real siguieron dos aves 
frías y  dos becadas; a  éstas, media 
docena de chuletas de carnero con ca­
bezas de ajo a  m od o de diadema, 
vaca, anchoas, atú n...  Y  cuando y a  
parecía concluido aquel brillante des­
file de m anjares, el m ocetón  que ser­
v ía  la m esa apareció portando una 
fuente m onum ental c u y o  contenido 
arrancó a m aese Jam es un ¡ohl de 
alegría.

E r a  un soberbio pastel de caza, li­
geram en te  abierto para descubrir un 
picadillo  de las partes m ás selectas 
del cabrito y  del gamo.

— ¿ O s  alegra el plato?
— ¿ C ó m o  n o ha de alegrarm e, sir?

B o n um  viiium, bonun prandium la;- 
tificat cor hom inis; el buen vino y  
los buenos m anjares alegran el co­
ra zó n  del hombre.

Y  se dispuso a hincarle el trinchan­
te. P e r o  apenas lo  había hecho, un 
horrible estruendo de armas, gritos, 
golpes y  maldiciones hizo retemblar 
el pequeño castillo ...  V a r io s  servido­
res, dem udados p or  el espanto, se 
precipitaron en la sala:

— ¡L o s  cateranes! ¡L o s  cateranes!
E l  joven conde de Greenfenshire,de­

rribando un sillón, salió de un salto, 
seguido de los vociferantes dom ésti­
co s.. .

M aese  Jam es Pudding, paralizado 
por e! terror, el trinchante en alto y  
la bo ca  abierta, los o y ó  luchar con 
los bandidos en el portalón de la torre.

E l  com bate  duró un .segundo. L o s  
bestiales m ontañeses, con sus pesadas 
claimoras, desbarataron pronto a los

fám ulos defensores, dieron fiera m u er­
te al intrigante conde y  se lanzaron 
al saqueo con un ruido de mil diablos.

L o s  saltones ojos  del pobre bailío, 
dilatados de susto, los  vieron entrar 
en la sala com o un alud de m o n s­
truos.

V estían un ju bón de cuadros v e r ­
des y  un pantalón de punto de cal­
ceta jaspeado; llevaban las pantorri­
llas desnudas, calzaban toscas abar­
cas y  tocábanse con sucios som bre­
re te s  de anchas alas.

A l  v e r  al m agistrado, soltaron una 
risotada que parecía un rugido, y  uno 
de ellos apuntó al abdom en del g a s ­
trónom o una trem enda pistola de ar­
zón  con el indudable propósito  de 
enviarle a digerir  al otro mundo.

P ero  en esto entró  en escena otro 
g ig a n tesco  caterán y  gritó  al apunta­
dor, autoritariamente;

— ¡Quieto, M ac!
E r a  el fiero C am erón de Bolchin- 

brocth, jefe  de la cuadrilla. L le va b a  
altos botines de cuero, un escudo de 
piel chapeado de cobre, zam arra, un 
casco  de hierro m ohoso y  guantes 
de piel de búfalo con escam as de 
acero, tal que los antiguos gu a n tele­
tes. A d em ás, este bárbaro, com o el 
asesino de B anq uo en “ M a c b e t ”, te­
nía el rostro  salpicado de sangre.

T r a s  él entraron hasta  siete bandi­
dos más.

— E l castillo es nuestro— les dijo.—  
C om ám on os en albricias este soberbio 
pastel de caza, bebam os de este buen 
v in o  y  después ahorcarem os a  este ca­
ballero  con su propia servilleta para 
que nos haga reír.

U n espantable ladrido de alegría  aco­
g ió  la proposición.

'A r r o já r o n s e  sobre m aese James, le 
ataron y  le hicieron rodar bajo  la 
m esa. A c t o  seguido se lanzaron con­
tra  el gran pastel de caza  y  em peza­
ron a devorarlo com o lobos.

E l  infeliz bailío consideraba sudan­
do que su m uerte era inevitable. N i 
siquiera le quedaba la esperanza de

que aquellos bárbaros se emborra­
chasen con el suave oporto, acostum­
brados co m o estaban a su terrible 
alcohol.

E ncom en daba y a  su alma al Altísi­
mo, cuando sucedió a lgo  inusitado y 
truculento. L o s  cateranes todos, como 
heridos por un ra yo  invisible y  pro­
videncial, se derrum baron sobre el 
pavim ento, emitiendo al caer, un sor­
do gruñido de jabalíes.

Kl casco m o hoso del fiero Camerón 
de B o lch inbrocth  fué rodando hasta 
golpear una cadera de maese James; 
cortó éste con el filo del casco sus 
ligaduras y  deslizándose a horcajadas 
fné m irando con precaución a los caí­
dos. A q u e llo s  hom bres estaban evi­
dentemente muertos.

E l  buen bailío a lzó  los ojos al Cielo, 
le dió al Señor las m ás expresivas 
gracias, se puso en pie, apretó a  co­
rrer...

Y ,  obeso y  todo, en cuatro horas 
se p lantó en G lasgow .

R elate  a ll í  su aventura a las auto­
ridades y  éstas le dieron la clave del 
misterio.

E l joven conde de Greenfenshire se 
había vendido días antes al señor Ar- 
befoil, je fe  de los clanes rebeldes. De 
donde se co legía  que el soberbio pas­
tel de caza  con picadillo de gam o no 
era otra co.«a que "u n  b o ca d o "— de­
nom inación que se daba en aquella 
época a los m anjares con veneno—  
por m edio del cual, el traidor aventu­
rero había querido evitar que el buen 
bailío llevase a E d im b u rg o  noticias 
de los planes estuardistas. E s  decir, 
que a¡ pretender d a r l e  muerte, 1& 
había salvado la existencia.

M aese Jam es P u d d in g  exclam ó al 
saberlo:

— " Inesperado b o n u m  accidere": 
D ios ha  venid o  a verme, que dijo San 
1 eodoro.

Fernando L U Q U E
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S i g n i f i c a d o  y u s o s  d e  l a  b a n d e r a
Aimque la bandera es, ante todo y  

sobre todo, el em blem a visible de la 
nación, del partido o  de la corpora­
ción, puede en otros casos tener otros 
muchos significados, en los que ni si­
quiera fijamos nuestra atención, tal 
vez por lo m ism o que a cada paso 
saltan a nuestra vista.

Aun sin fijarnos en otra bandera 
que la nacional, hem os de ver  en 
ésta, no sólo el sím bolo de un pueblo, 
sino el intérprete de sus sentimientos. 
Una cindad de fiesta, llena sus calles 
y sus edificios de banderas; una p o ­
blación de luto, pone las banderas a 
media asta. E stas  cosas no se com ­
prenden m ejor  que cuando se pasa 
una larga tem porada en el extranjero, 
y un día se v e  el pabellón  patrio en 
el balcón del consulado o en los bu­
ques compatriotas surtos en el puerto. 
Hntonces es cuando la bandera dice 
Cí'ii mayor elocuencia: " A lé g r a t e ,  que

h oy  es fiesta para t i ” , o: " L lo r a ,  que 
en tu patria lloran tam bién .”

L a  bandera propia, enlazada con otra 
extraña, significa paz y  alianza entre 
las respectivas naciones; enarbolada 
por un buque de guerra  de una n a ­
ción enemiga, indica que aquél se dis­
pone a hacer fuego; desplegada por 
un ejército que después de rendirse 
:«.bandona la p laza  perdida, quiere de­
cir que el vencedor ha reconocido _el 
va lo r  del vencido y  le concede los 
m ayores  honores de guerra.

N o  para aquí el lenguaje de la ban­
dera. T o d o  m adrileño sabe que, izada 
la bandera en el palacio del Congré- 
,so o  del Senado en día de trabajo, 
dice que dentro h ay  sesión, ram bién  
se iza en la  p laza  de toros cuando hay 
corrida ( y  no es chiste), y  en el h ip ó­
drom o durante las carreras de caba­
llos. E l v ia jero  que atrevidam ente pe­
netra en una región  desconocida y

ijuiere tomar posesión  de ella  para su 
país, no necesita otra formalidad que 
plantar en ella  la  bandera del mivsmo. 
L o  mism o hace el conquistador que 
se apodera de una ciudad, de un fuer­
te o  de una simple trinchera. E n  
cambio, se arría o recoge  el pabellón 
cuando de grado o por fuerza se 
abandona una p la za  o un territorio.

E n  el mar, el vocabulario de la 
bandera se hace m ás complicado. E n ­
arbolada por un barco  mercante, s ig ­
nifica que éste v a  arm ado en corso 
con autorización de su G obierno, 
puesta en el palo trinquete al entrar 
en puerto quiere decir que la em b ar­
cación aún no ha sido visitada p or  la 
sanidad; m ás pequeña que de ordina­
rio, cuadrada e izada en un buque de 
guerra, nos dice que a bordo v a  el 
jefe de la escuadra.

A  más de todos estos usos, en m u ­
chos países tiene el pabellón nacio­

L A  v i s i t a n t e .— D ónde le h irieron. E n  K u d d ia -T z a r  o en L e n i-A d r ú ?
E L  H E R I D O . — C o n  “ finesa”  com o usted no lo  sé  “ desir” . F u é  en la b a rr ig a ,  o asi.

Dib, Sama.
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nal algunos otros. J£n l 'rancia, en In ­
glaterra. en los Estados Unidos, cn 
el Japón y en otras naciones, cuando 
se cnticrra a a lgún m ilitar que ha pe­
leado por sil i'atria o a im funciona­
rio público de verdadera valía, el fé ­
retro  va  envuelto cn ii n a l>andera. 
E s ta  sirve tam bién de velo  a  las es­
tatuas de los héroes y  de los h om ­
bres ilustres liasta el m oiuciito de des­
cubrirlas en cl acto de su inauguración.

Insignia que tantas c o s a s  puede 
decirnos, es sin duda digna del m a­
y o r  respeto, aun descontando su v a ­
lo r  simbólico.

H onores obligatorios, m» tiene más 
que los que la rinde el E jerc ito : íor- 
m ación de la guardia, m archa real y 
presenlen armas. O tros países podrían 
darnos lecciones en esto: en el estado 
de N u e va  Y o rk , la ley  castiga al que 
pone sobre los colore,* nacionales cual­
quier rótulo o figura, así com o al que 
vend e o presenta al público cualquier 
m ercancía  con envoltura de los m is­
m os colores y  al que pone la bandera 
en vehículos destinados al transporte 
de mercancías.

A p a rte  de la bandera nacional, hay 
otras que tam bién tienen sus usos y  
significados varios, según los casos. 
L a  m ás simpática de todas es la ban­
dera de |)az, la bandera I)!anca, que 
cn los campos de batalla  sirve para 
pedir parianuMito. L a  Real Casa hace 
u so  del m ism o sím bolo para decir a l ,  
pueblo que ha nacido una infanta, 
m ientras emplea los colores naciona­
les cuando los reyes  tienen un nuevo 
t 'ástago varón.

E n  la M arina h ay  una bandera roja 
cu y o  lenguaje es casi tan rico como 
el de la nacional. 'Izada en el palo 
m ayor, se llam a bandera de castigo 
e indica que se está aplicando alguna 
pena a  bordo; puesta en el mism o 
palo cn un buque m ercante, dentro 
de puerto, sirve "p ara  llam ar g e n te " ,  
es decir, para indicar que se necesi­
tan marineros, jq finalmente, es ta m ­
bién ’ indicio de que un buque va car­
g a d o  de substancias explosivas, rcci- 
I'iendo entonces el nom bre de “ ban­
dera de p ó lv o r a ” .

H a y ,  en fin, tros banderas que, por 
su em pleo y  significado, podríamos 
llam ar terribles: la bandera amarilla 
de la peste, la n egra  deí pirata y  la 
roja <lc los anarquistas.

L a  primera la llevan aquellas na­
ve s  entre cuyos pasajeros o  tripula­

ción .*c lia declarado alguna g rave  en­
ferm edad contagiosa. L a  segunda, la 
"ban d era  de m u e r te ” o  "d e  s a n g r e ” , 
que tan dram ático papel pintó hace 
dos siglos cn los m ares de Am érica, 
llevaba generalm ente com o escudo de 
arm as una calavera y  dos tibias cru­
zadas. L a  tercera, en fin, a  la v e z  que 
sím bolo del anarquismo, es, por una 
curiosa coincidencia, pabellón nacio­
nal dcl más anárquico de los impe­
rios, de M arruecos.

L o s Konores que se h acen  
a la b an d era  en cada país

C om o enseña y  sím bolo que es de 
la patria, la bandera es en todas 
partes objeto de señalados honores 
|)or parte del E jérc ito ;  respetada por 
todos, y  de todos venerada, no  debe 
Inimillarse sino ante o t r a  bandera 
I g u a l  o ante el rey, hum illación c|uc 
significa cortesía, ni rendirse m ás tiuc 
ante Dios, representado cn el San tís i­
mo Sacram ento. En conibio. a ella 
dcbenle homenaje todos, d e s d e  el 
m onarca ha.sta cl últim o soldado, y  
no y a  el patriotismo, sino sim plem en­
te la cortesía, ex ige  que el paisano 
.«e descubra al paso de la bandera p a­
tria o de un pabellón amigo.

l'-n l-'-spaña, cuando se saca o se 
retira la bandera, se presentan armas 
y se toca la m arclia real; otros países 
la conceden honores análogos. E n  to ­
das partes la da guardia  una escolta, 
que cn los cuerpos de a pie consiste 
entre nosotros cn ii n a sección, en 
l 'ra n cia  en cinco soldados, y  en Rusia, 
Inglaterra  e Italia en d o s  oficiales. 
L o s  estandartes de los cuerpos m o n ­
tados van, en la m a y o r  parte de los 
ejércitos, custodiados por dos jinetes, 
que casi siempre son dos sargentos 
o dos subalternos.

Cuando se funda un batallón o se 
da a alguno bandera nueva, ésta se 
bendice con tocia solemnidad. E n  el 
iriército inglés, a  ¡a bendición, que 
se verifica ante un altar form ado con 
el bom bo y  los dos tambores, sigue 
una curiosa ceremunia: los abande­
rados (allí cada regim iento tiene dos) 
se arrodillan delante, del rey, cruzan 
.*us enseñas inclinándose hasta arras­
trar  por el suelo, y  el m onarca toca 
el punto donde las astas se cruzan.

Si un regim iento o un batallón en 
m asa se distingue en cl campo de b a ­
talla, se condecora a su bandera, e x a c­
tamente com o podría condecorarse a

un individuo, Muchc's de nuestros lec­
tores recordarán sin duda la solemne 
ceremonia de la imposición de la cor­
bata de San Fernando, por Don Al­
fonso x m .  a la bandera dcl batallón 
de P u e rto  Rico, extinguido a raiz de 
la guerra  con los E stad os  Unidos. Se 
asegura que esta costum bre empezó 
coir N apoleón 1, quien, al fundar la 
L e g ió n  de H onor, se la concedió a las- 
águilas de sus ejércitos. H o y  se sigue 
cn .h ra iic ia  una costum bre que nos pa­
rece digna de ser imitada, porque con­
tribuye a despertar en el soldado el 
cariño a la unidad orgánica a que per­
tenece: cada regim iento lleva escrito 
en su bandera, con letras de oro, los 
nom bres de las batallas en que se ha 
distinguido por su heroísmo o por su 
arrojo. E l  pueblo francés, al ver  pasar 
las banderas en una gran revista, va 
leyendo la historia brillante de su 
(‘jército; hay' algunas que todavía es­
tán v írgen es  de toda inscripción, mien­
tras otras, com o la del prim er regi­
m iento de artillería  colonial, ostentan 
m uchos títulos de gloria.

P ero  de todas las leyes y  ceremo­
nias que con la bandera se relacionan, 
ninguna es tan im portante com o la ju­
ra  p or  los nuevos soldado*. E n  A le­
mania, sobre todo, este acto con dii' 
ye  una colcm nidad importantísima, 
que un valeroso  je fe  de nuestro ejér­
cito, m uerto  cn el campo de batalla, 
ei ilustre y  pundonoroso Ibáñ cz  Ma­
rín, describió así:

■'Tel Solemnidad suele realizarse 
en B erlín  al pie del soberbio monu­
mento elevado al g ran  rey y  a  los ge­
nerales y  soldados que bajo su mano 
dura y  experta, contribuyeron a soli­
dificar y  ensanchar cl naciente misé­
rrimo E stad o  de Prusia. A llí ,  al pie 
(le la ventana, y a  histórica, desde don­
de el v ie jo  G uillerm o restaurador del 
Imperio, veía  desfilar los batallones 
y  escuadrones que él llevara  a la vic­
toria.

P a ra  iiuestros soldados, esta trans­
cendental ceremonia es no m enos so­
lemne c{ue en los dem ás ejércitos.

L o s  oficiales, por su parte, juran la 
bandera tan pronto com o ingresan 
en las academias donde estudian su 
carrera, y  los voluntarios que se pres­
tan a  defender la patria  cn momentos 
difíciles, no prestan servicio sin ha­
ber hecho antes el m ism o juramento. 
Es, pues, este el acto  que realmente 
conviene a los ciudadanos en soldados.
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EN  L A S  IS L A S  
B E R M U D A S LA MANSION DE UN POETA

De cuantos viajes pueden hacerse en M oore; a la vista de aquel lugar, si se
busca de maravillas naturales, acaso nin- conocen sus obras, .se comprende que allí
guno ofrezca tanto interés como el de fias escribiera; no es fácil hallar, en tan
visitar las Islas Bermudas, elevación co­
ralina del fondo de las aguas del A tlá n ­
tico, que á mil kilómetros largos de las 
costas de la América del Norte, casi en 
ei paralelo del cabo Halteras, se ofre­
cen al turista.

Situado al archipiélago de tal nombre 
entre profundidades de cinco y  seis ni 1 
metros, su constitución geológica hace 
sospechar que provjene de un volcán, nn 
faltando quien afirma que son restos in- 
snmergidos de la Atláiitida, nombre 
evocador de la más terrible de las ca­
tástrofes terrestres.

Marchando desde cl puerto de New- 
York, que es el más próximo, resulta 
un viaje que sólo los animosos pueden 
soportarlo: hay que atravesar, casi per- 
pendicularmenle, la intensa corriente 
marítima llainacla Gulf-Stream. y  las 
cuarenta y  ocho horas que el via je  dura, 
son de balance pertinaz y  acentuado, di­
fícil de resistir sin que el mareo inter­
venga.

Llegados a la vista de la mayor de la? 
islas, en la que se encuentra Hainilton. 
capital del archipiélago, la marcha del 
barco por entre islitas de copiosa vege­
tación, que ofrendan el contraste de su 
verdor lozano con la blancura de las 
playas, hace tan pintoresco el paisaje, 
que esfuma, poco a poco, las molestias 
que costó llegar hasta allí.

Admirando al práctico que conduce el 
barco por entre un verdadero laberinto 
ííc islotes y  bajos, contempla el pasaje­
ro numerosos caseríos, y  de vez en cuan­
do, formidables baterías que, a modo de 
'naiicha, osr.urecen la belleza natural del 
Great-Sound, extenso bajío, lleno de is- 
letas, tocias ellas pobladas y  llenas de 
vistosas llores, entre las que domina el 
color rojo, dando fantásticas tonalida- 
*1̂ 8 al conjunto.

Llaman los turistas a  las Islas Bermu- 
tierra de las azucenas y  de las ro­

sas, por la profusión con que tales f lo ­
res crecen a la sombra de la.s palmeras, 

numerosas variedades, .sobresaliendo 
Í3S altas y  gallardas ‘vâ as de Pascvo. 
adorno preferido en Norte América para 
ías casas y las iglesias, en las fiestas de 
Í3 Bascua de Resurrección.

^  De cuantas curiosidades ofrece la isla, 
cs una la pequeña ensenada en cuya ori- 
"a  se asienta la casa donde en 1804 vi- 

cl insigne poeta irlandés Tomás

grande proporción reunidas, las bellezas 
naturales de aspecto completamente vir- 
giliano, que hacen enmudecer a quien 
las mira.

Como muy bien dice el poeta en una 
de sus estrofas, no es fácil concebir luz 
tan bella, ambiente tan sutil y  diáfano, 
linfa  tan clara... Colocado junto a la, 
ventana del cuarto en que, según cuen­
tan, trabajaba, comprendí tales frases y 
las muchas parecidas que tanto abundan 
en sus verso s: sin embargo, los espa­
ñoles, para sentir y  contemplar paisajes 
igualmente bellos, no necesitamos cru­
zar el Atlántico: conste así.

Son también dignas de ccutemplarse 
las cuevas de Walsingham, próximas a 
la ca.sa clel poeta; en varias, pero no en 
todas, puede penetrarse; en una de ellas 
hay nn lago, de profundidad nn medida, 
eu cuyas aguas se reflejan las estalac­
titas del techo, formando un conjunto de 
indescriptible vistosidad.

Es también notable la serie de cuevas 
que llaman en el país de Joyce, enlaza­
das entre sí por un túnel que atraviesa 
la isla Hamilton, y  en el que desembo­
can varios, formando un laberinto eriza­
do de abismos que hacen imposible re­
correr el to ta l; a pesar de 'ello, hay al.en-

P(js aficionados que realizaron atrevidas- 
excursiones, pero siempre llegaron a. un. 

*'punto del que 110 era i>osible pasarv

L a  gruta de Neptuno, también llanui- 
cTá clel Diablo, es como una depresión de­
fondo invisible, en la que se precipita 
el agua del mar, formando un extenso 
estanque; en él bullen numerosas espe­
cies de peces de colore.s, que dan al con­
junto fantástica visualidad.

E l reducido e.*paciu que el archipié­
lago ocupa, unos treinta kilómetros cua­
drados, no puede estar más aprovecha­
do: en él, excepto montañas, existen 
todas las bellezas naturales que puedan 
imaginarse: rocas y  plantas en asom- 
l'rosa variedad y  el incesante afán de 
las aguas para circular por tcxias partes, 
crearon un verdadero muse", qne vale 
la. pena visitarlo.

A l  alejarse, la vista salta de uno a 
otro sitio, como queriendo fotografiar 
tantas bellezas; no es el espectáculo me­
nos curioso, ver cómo el barco, trazan­
do ondtilada estela, sortea los arrecifes 
(le coral más avanzados, que semejan 
constituir poderoso cinturón defensivo 
del archipiélago, que tantas bellezas dt- 
natura encierra.

A l  -salir al Ucéanu ce*a la tranquili­
dad : se baila por todo lo >dto y  mucho 
antes que la distancia, cl mareo hace 
perder de vista el coralino residuo deí 
continente que, según la tradición, se 
hundiera por espantosa conmoción geo­
lógica.

E L  V I A J E R O  I N C A N S A B L E

H A M I L T O N .— C asa en que v iv ió  el poeta T o m á s M oore
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Son y a  conocidos los resulta­
dos sorprendentes que pueden 
dar ciertas progresiones arit- 

jn é tica s:  colocando, por e jem ­
plo, I céntimo en la primer g r a ­
da de una escalera, ¿ en la se­
gunda, 4 sobre la tercera, 8 so ­
bre la cuarta, etc., se com prue­
ba. no sin .estupor, que al lle­
g a r  al escalón 15, se han g a s ­
tado 327 ’Ó7 pesetas, y  en el 25. 
335-544 peseta.?.

U n a  sorpresa del m ism o g é ­
nero reserva cl em pleo de estos 
dos cuadrados de cerám ica que 
aparecen al pie de este grabado, 
y  que, com o i>uede verse, no 
presenta más que dos dibujos.
V  con estos dos ímicos m o t i - . 
vos, diversam ente combinados, 
se puede conseguir—  para losar 
una habitación, por ejemplo—  
un núm ero incalculable de fi­
guras. N osotros  reproducimos 
nueve, conseguidas con 16 cua­
drados solam ente: pero es fácil 
com prender que no es esto sino 
com ienzo de una progresión, que

el una sala de dos m etros de lado, con sirya
en cuadrados de o'20. nos lleva m ate- tras

m áticam ente a la c i f r a  pro­
digiosa de dos trillones de mo­
tivos posibles.

H e  aquí un precioso recurso 
para la decoración de nuestras 
casas, que es lo  que se han 
propuesto los inventores de es­
tos cuadros, los señores Guil- 
lion y  Bartheleniy. Y  para per­
mitirnos conseguir esta inima­
ginable variedad de dibujos en 
el losado de nuestras habitacio­
nes, no se precisa m ás que esto: 
disponer las partes blancas o 
negras— o de otros colores dis­
tintos— de m anera que las lí­
neas de las unas se encuentren 
con las líneas de las otras en 
puntos simétricos.

Con e s t e  procedimiento se 
terminaron los pisos monóto­
nos en que el m i s 111 o insí­
pido dibujo se reproduce cons­
tantemente. D o s  cuadrados os 
ofrecen sus m illones de com­
binaciones. N o  tendréis perdón 

si no sabéis encontrar la que 
para a legrar el interior de vues- 

casas.

C o n o c im ie n to  de la  a ltu ­
r a  a  que e s tá  u n a  a e r o ­
n a v e  p o r  m ed io  del so n id o

En la Sociedad aeronáutica alemana, 
uno de sus miembros, Alejandro Behn, 
ha presentado un aparato de .su inven­
ción, al que denomina Echolot, con el 
cual, utilizando la emisión de ondas so­
noras y  su reflexión sobre la tierra, pue­
de determinarse, con la mayor exacti­
tud, la altura de vuelo de un avión o 
aero.stato.

E l invento no puede ser más útil, 
pues todo el mundo sabe que los cálcu­
los barométricos, cuando se ha rebasado 

cierta  altura, 110 ofrecen seguridad. En 
•cambio, el Echolot, sea cualesquiera la 
altura y  el estado de la atmósfera, dará 
la máxima garantía al aviador en las 
navegaciones difíciles y  para descender, 
en tiempo de niebla o durante la noche.

E l  fnndaraento del aparato 110 puede 
se r  más sencillo: emitiendo un sonido en 
un costado de la nave, las ondas sono­
ras que aquél engendre, al llegar al sue­
lo se reflejarán, según las leyes de to-.

dos conocidas, pudiendo recogerse fácil­
mente en el otro costado.

L a  incidencia, la reflexión y  la dis­
tancia entre el aparato emisor y  el re­
ceptor, formarán un triángulo isósceles, 
fácil de resolver, puesto que. por la v e ­
locidad del sonido y  el tiempo que me­
die entre la emisión del mismo y  su re­
cepción en el otro lado, nos darán la 
suma de los lados iguales del triángulo.

Un calculador automático, situado en 
la cabina, permite conocer la altura a 
que se navega, sin necesidad de hacer 
ninguna operación, con la mayor preci­
sión instantáneamente.

El aparato, en cuestión fué ensayado, 
primeramente, en las embarcaciones, con 
gran éxito; para ser utilizado en las ae­
ronaves, sn autor le modificó oportu­
namente, teniendo a la vista las diferen­
tes velocidades de trasmisión del soni­
do a  través del agua y  a través de la 
atmósfera.

Las primeras experiencias aéreas se 
verificaron en el dirigible “ L^Z 126” , 
utilizando las diversas cuestiones, de 
ensayo, hechas antes de la entrega de­
finitiva. E l éxito fué tan franco, que la

Sociedad aeronáutica, por acuerdo toma­
do unánimemente, elevó al Gobierno una 
moción en demanda de que se declare 
obligatoria la instalación de un Echolot 
en todos ios aparatos alemanes de vuelo.

E l v u e lo  a  tra v é s  dcl 
A tlá n tic o

Se asegura qne el capitán Fonck ha 
recibido un telegrama conminatorio del 
comandante Weis, fechado en L e Bour- 
g.fet. diciendo que su salida es comple- 
taniente necesaria, aunque deba quedar 
en el agua.

No nos atrevemos a insistir sobre la 
autenticidad de esta noticia coniunicdda 
por las agencias y  no hace falta comen­
tario ; pero las muchas dificultades que 
por diversos motivos han surgido en este 
vuelo permiten creer el que con otras 
palabras haya, sido conminado el capitán. 
Fonck por parte de ias autoridades fran­
cesas. N o  se ha recibido confirmación 
hasta ahora, y  ésta es la razón de que, 
con las debidas re.servas, demos la única 
noticia que po.seemos.

04608037
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U n  avit 'jm óvíl para 

v ia ja n tes  de comercio

l'-ii t ' ru i ic i u,  lili v i k j a i ’ U- d o  c m m T -  

cio ha t e n i d í i  l a  i n g o n i n s a  i d e a  d o  

a dai ita r  a  l a s  n e c e s i d a d e s  d e  s u  p r o ­

fes ión e 1 a u t o i n o v i l .  d l a  m a n e r a  

c nm o a p a r e c e  e n  l a  f o i n i í r a f í a  f)n<' 

piihlicanio.s,  L ' n a  ' e ñ o r a  'iin- l ia u-n;-  

dn l a  c u r i o s i d a d  d e  v i - r l e .  d e - c r i b e  

i ' t a  " n u d e l a - a i U i ' i n ñ v i l " e n  l ' i s  ?i- 
¡-'ilieiite- t é r m i i K i - :

"I-I  i i i l er i i i r ,  i i r u p i a m e n t e  d i c h o ,  

mide 4 n i e t r u -  f ie l a r g o  p o r  ¿ ' 4 0  d e  

ancho,  ién el C e n t r o  l l e v a  u n  p a s i l l o  

de o ' y5  d e  a n c h o  y  a c a d a  l a d o  4 a r ­

mari o*  r|ue g u a r d a n  l a *  m u e s t r a s  de 

la? ca.sas fj i ie h a n  t e n i d o  l a  a f o r t u n a d a  
idea de c o n f i a r  - u s  c o l e c c i o n e -  a  e * t e  

audaz r e j i r c s e i i t a n t e .  E n  l a  p a r t e  t r a ­

sera l l e v a  d o s  ni e, -a*  d e  d e s p a c h o  y  
si l lones.

" K e c i b e  l a  l u z :  I.".  p o r  a r r i b a ,  p o r  

una v e n t a n a  d e  c r i ? t a l e *  q u e  t i e n e  i a 

l o n g i t u d  y  l a  a n c h u r a  d e l  p a s i l l o ;  2. ' .  

per d o s  v e n t a n a *  r|ue d a n  s o b r e  la? 

me*as  d e  de*]>ach(i .  y  3 . “ . p o r  u n a  

'■entanilla q n e  l l e v a  e n  l a  p u e r t a  d e  
detrás,

l ) e * e o * a  d e  v e r  t o d o  e s t o  d e s d e  

ma* c i r c a .  m e  i i r e s c n t é  a l  i n v e n t o r  

del c o c h e ,  c o m o  e m p l e a d a  d e  u n a  i m -  

PC'rtaiite c a * a  d e  r o ] i a  b l a n c a .  I ' u i  r e ­
cibida m u y  a m a b l e m e n t e  y  m e  s e n t é  

‘•‘ ñ lili -illf'ni d e s d e  d o n d e  p u d e  v e r  un

I ;.¡ri,t.;.rii ■. un : uadi'i'.o. una Iiombc»- 
nera, un cenicer<i, un jii.sapapeles. Un 
libro: " L a  m u-ique interieiire" de

B A R R I O  M O R O . — Larache, la casa 
del B a já

M aurras y  a lguna otra fantasía ade­
m ás del titulo del coche; " i ' A .  S ."  
que alguno? leen l ’ .A* (el .As) y  (jue 
son la abreviatura de "-A uto-Stand".

"K l viajante abrió uno de lo- a r­
marios en el (¡ue aitare-cían aliiieaclr-- 
numerosas cajas. S acó  una y  me pre- 

medias de fantasía de lotlos 
b>? colores y  clases, calcetines, g u a n ­
te*. ropa interior, l ’ ero si esto no in- 
lere-arc, dentro fl'; esos armarios van 
alfom bras, colecciones de juguetes, ct- 
céiera, eme vende al ])or mayor.

''.\1 culpo de tiii rato le confesc.- 1:1 
•tiiierc'’ '-ría y. puesto f|iie dicen qne 
'a cu rio 'íd cd  es uno de los grand"-. 
flefi-ctii* de la mnicr, me comprend ó 
y  me perdom’t, Me habría gustad o 

r un viaje  en este coche m o d er­
no. pero el representante fué inflexi- 
l'le: *u coche .-óio podia servir para 
el transporte de colecciones. Sonri- 
a- y  súplica», nada pudo convencer­

le. Pero se debe viajar m uy cóm o- 
fiamente por cuanto 1? flexiitilidad de 
las suspensiones iiermite al ocupante 
que despache en m archa su correo.

‘’Y ,  cosa rara, en lugar de desear 
ser el único que posea  esta com od i­
dad, este viajante desea tener mil 
imitadores antes di- un ano. Si y o  
fuera industrial querría que viajase  
mis m ercancías un viajante que tu ­
viese su " A S ” .

L'I revolución en C h in a
Sigue cada vez  m ás confusa la si­

tuación en China. A  la guerra civil 
que ensangrienta su suelo desde hace 
varios añtis, han añadido los chinos

El “ A u to -S tan d ”  construido recientem ente en F rancia  y  que un ingenioso viajante utiliza para e l transporte de
las m uestras de las  casas que representa
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E l cañonero “ C o ckch a fer” , de la m arina inglesa, que fué tiroteado por los
chinos en el R ío  A zul

ima nueva agresividad de *ii xeiuii?i- 
l>ia, la cual, ai manifestarse parlicn- 
larincnie  contra los ingleses, ha sidu 
■ininivo de luctuosos sucesos en ios 
<|iie los chinos han llevado la peor 
parte.

Kl tiroteo de lo,, buques l)ritá,n.ieo> 
anclados cn el Río .\.zul y  el apresa­
m ien to  de dos de estos Inuiues fueron 
m o tivo  suficieiUe para <1110. después 
tie enérgicas .notas conminatorias. In ­
glaterra  bombardease una ciudad ha­
ciendo mil.-, de mil victimas, léi gene-

i;il eliino t'hang-.Sen contereiició con 
ei representante de la M arina liritá- 
iiica y despues de varias entrevistas 
>e llegó  a un acuerdo satisfa'.oric' para 
la Gran llrelaña, acuerdo por el cuál 
( hiña ha d.'vueilo los dos cañoneros 
: prc.- ;:dos.

l 'ero, al parecer, lui les ha servido 
de lección este sucedido y  mientras 
Inglaterra recupera sus buques, las 
¡••gencias comunican nuevos ata<iues 
chinos a -súbditos extranjeros.

!,a cañonera c.nv'ricana "P id gcon '*

E l  culto oficial de Infantería don F rancisco Giné, que durante su per­
manencia en A fr ica  ha d esem peñado el cargo de secretario de la so­
ciedad cultural ‘.‘i ü i s a . de .E s p a f u ”  dem ostrando unas energías y  des­
arrollando una labor digna de todo encomio, es obsequiado con una co­
mida íntim a al cesar en el cargo por haber sido destinado al R e ­

g im iento de N avarra, de guarnición en L érida. ' ,

ba sido boinbardcíida. í.a> iroiia* de 
Cantón han i>cdido a las fuerzas na­
vales extranjeras «juc se retiren, a lo 
que se han negado dichas fuerzas.

Y  ul mism o tiempo dicen de Cliao- 
K in g  (pie la situación de los extran­
jeros en acjuella i>oblación es cada 
vez m ás crítica, .\lgnnas casas han 
sido saqueadas por el poptiiaebo, 

'Todo esto va a  dar lugar a qm' 
las ]ioiencias ahaiuhmen s u actitud 
lian sigen te  y  adc'pten contra China 
las medidas a  <iue desde liace tienii»' 
viene dando motivo. Desde luego )ta- 
rece inmiiieiUe ia intervención de Ru­
sia y  se a.scgura que está preparando 
tropas para entrar en China.

L l mariscal W u  l ‘ei-1u recibe re­
fuerzos con los <|uc se dis])onc a ata­
car a las tropas de Cantón.

V io le n tís im o  hura»»

can en Floridí

Cn violentísim o temporal ipie se 
desencadenó sobre la pcnílisnlaiior- 
lertnicricana de l'lorida lia destruido 
completam ente en toda la región de 
T’alm lleach  a Miami las hermosas 
c o l o n i a s  veraniegas recienteincnie 
construidas _\ (pie habían heclio en 
esta parte oriental de los Estados 
Unidos, una Costa  .Azul (pie los mi­
llonarios habían ¡meslo de moda.

L as noticias recibidas de Jacksoii- 
\ üle V de los m ism os lugares siiiies- 
Irado.s dicen l:i importancia de hi 
catástrofe. L o s  m uertos pasan de mil 
y  los heridas y  persona.* sin alber­
gue sum an un núm ero m uy coiiside- 
r;d)le, .Solamente en l ’alm l ’.each io? 
muertos son 800 y  los daños mate­
riales juisan de ?o millones de' do' 
lares.

.\ún no se conocen deialle* po>' 
causa de la interrupción rpie han .*n- 
trido las com unicaciones: pero se cal­
cula que las perdidas pasarán la su­
ma de 120 millones de dólares.

X um erqsos barcos que se hallaban 
eiT las inmediaciones de Miami 
fueron a pique.

r,a m aravillosa, laiior (pie lo> mi­
llonarios norteam ericanos habían rea­
lizado en lá  peninsiila de l 'lorida ha 
desaparecido com o borrada por ^  
violencia de e.*te lnirac<án. Pronto, sm 
embargo, volverán a levantarse lu? 
hüleütos. los “ bungalow s elegantes y 
frágiles, y  por las playas de Palm 
líeach, F o r t  Lauderdalc y  Mianú 
volverán a i'asear las bellezas iiortc- 
aniericana.s luciendo los alreviinicn- 
tos de sil* UK'd'stos.
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T ira n te z  en las re lacio - 
nes f r a n c o i ta l ia n a t

En nuestro m úncro anterior d ába­
mos cuenta de lo.s sucesos pcurrid os 
en luilia a raíz del discurso pronun­
ciado por el señor M ussolini después 
del atentado de que fu e  objeto. Se 
podía esperar que las conversaciones 
de los diplomáticos resolvieran estos 
incidentes: pero los incidentes conti­
núan y la P rensa  fascista sigue con 
su incomprensible agresividad.

Don Florentino R o d ríguez 
emente del Regimiento del Serrallo, que 

distinguió por .su heroí.sino en las úl­
timas operaciones

Kn Liorna fué obligado el conian- 
ante (!(,. u,i i,;jque francés a izar a 

*jicdia asta el pabellón, en señal de 
por el a t e n t a d o  contra el 
. A l conocer este atropelló en 

® puerto francés de B astía  (C ó rce g a )  
produjo gran excitación entre los 

3-ntifascistas dcl puerto, quienes se di- 
‘̂K'eron al consulado de Italia y  obli-

D o n  F ran cisco  G arcía  E scám ez.
Ascendido a teniente coronel y propuesto 
para la Cruz l.aureada de San Fernan­
do por sus brillantes hechos de armas 
en Kudia-Taliar y Monte de las Palo­

mas, al frente de la l.c.iíic’m.

D o n  B arto lom é M ontané
Teniente de la Mehal-la de Tetuán, he­
rido, varias veces y propuesto pura la 
Cruz Laureada por su comportamiento 
en Kiidia-Taliar, (jue ha sido ascendido 

a capitán

gnrc'n al cónsul a izar la bandera de 
l''rancia junto á  la italiana. T am bién  
tn el ¡)ULTto obligaron al com andan­
te de nn velero a izar cl ijabcllón 
írancés.

Según noticias de origen oficial ita­
liano las negociaciones entabladas en­
tre R om a y l ’arís tratarán sobre el 
conjunto de las relaciones políticas 
ilalo-írancesas y  no sobre los inciden­
tes ocurridos ahora.

I’arece (lue cl jefe del Gobierno ita­
liano mantendrá su criterio de que es

D o n  Juan de Juan
T e n i e n t e  de Jntervenciún, ascendido re- 
i-icnlemente a capitán por méritos con­

traídos e n  campaña

inadmisible ciue una cam paña perso­
nal dirigida contra él pueda continuar 
desarrollándose librenu-nte e n  F ra n ­
cia, y  pedirá tiue se ponga térm ino 
a ella. De no reciliir entera satisfac­
ción en su demanda, se entenderá 
que hay  que dar a !a política italiana 
una orientación diferente.

J'raiuia ha dicho (pie está dispnes-
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D o n  Antonio  M orales G arcía
' Ik-nktne de la Meha!  ia t!e T e t i u n .  <|iie lia 
sidii i iroiniestd n-'-a " n a  rec onme nsa  i n r  mi 
br i l l an te  coniportamiento'  en l as  recientes 

(iperat'idne*

la  a. niLiiteiK'r su [ui-pitalidad cunm 
lo ha lu c h o  siempre.

l ’or  otra parte ,sc habla de concen- 
lr?,e;oiu > >.h‘ tropas en la frontera frah- 
ccsa, noticia que lia .--1(10 dc.snieiUida 
oficialmente, es cierto, ]iero que ha 
corrido por todo e! nnindo com o po­
sible, m áxim e teniendo en cuenta que 
Italia  va  a mandar sus milicias fas- 
;istas a "v ig i la r "  la.- fronteras.

L a  cuestión  de T á n g e r

E l ministro de E stad o ha dicho a 
i’ ii redactor del “ Corriere deüa S era "

N U E S T R A  P O R T A D A

E l  m a tr im o n io  de F íg a r o
por H erm án K aulbach

E a  an rlogía  del sentimiento artís­
tico se demuestra cn la sucesiva trans­
form ación de las mainfe.stacioncs del 
genio. T od a s  las grandes figuras, h is ­
tóricas o inventadas, todos los g ra n ­
des sucesos o concepciones, han re- 
vestitlo sucesiva.* y  distintas formas, 
.■siniíramis y  hklijjo, ¡o m ism o que 
D o n  Juan 'Fenorio y  !a Dam a de las 
(.: meüas, lum p:-,':.‘!o por ' el libro, 
por la música y  por el lienzo. Y  esto 
prueba que !o verdadcrvm cnte senti­
do. lo verdaderam ente inspirado, e> 
fuente de sentimiento y  de inspira­
ción para cuantos sienten y  se inspiran. 
F-1 insigne Beaum archais escribió, so­
bre un asunto esiiañol. su celebrado 
‘'M a tr im o n io  de F íg a r o " :  y  al poco 
tiem po Daupont hacía con cl un li­
breto para ópera, que ]ionía cn m ú­
sica nada menos que cl eminente 
\ ’ o]fango M ozart. L as letras y  la. niú-

q u e  l a  e x p e r i e n c i a  d e r . . : :  - p u  <,ue s t  

i m p o n e  e n  T á n g e r  i n .  r é i / i í , . . ' : .  e i i t c -  

r a n i e n t e  d i s t i n t o  d.  i i i - f ^ o r  > f i u e  a h o ­
r a  t i e n e .

■■ I t s p a ñ a  di i  '„. - u ,  p u e d e  t e n e r  i n -  

U T e . - e s  e s p e c i a k - s  e n  l a  c o - i a  a f r i c a n a  

• d e s d e  e l  m o m e n t o  í j i i e  p o . ' e a  l o r i a  l a 
- i i t e n t r i o n a l  d e l  F - t r e r - ' , ' . , , in,|-

m :  p r e » e n c i a  e n  ! a  c o - t a  : ; i - ' ri -oi-|uí n o  

p i i e r l e  s e r  o b j e t o  d e  v - ’ >--:driI i i i (|uie-  

l u d ,  i n c l u s o  i > o r f i u e  n o  t e : u n i o >  n i i i -  

. irún Í n t e r e s  n i a r í t i i n o  e - j u c i a l  n i  p o ­

s e e m o s  g r a n d e s  e s c a b ' . '  i d  g r a n d e s  

t s c u a d r a s  { ¡ n e  n e c e s i t e n  h a . - e *  n a v a l e s  
■ -peciale.-, ”

" E n  c u a n t o  a l  m é t o d o  n u c \ n .  c r e o  

t p i e  el  r é g i n u n  d e f i n i t i v o  ' d e  T á n g e r  

n o  p u e d e  e s l a h i e c e r s e  * i n  ! a  p a r t i c i -  

p a . c i o i i  d e  l a -  p o t e n c i a '  i n l e r e - a d a s  e n  

e - t e  a s u n t o ,  y  e n  p r i m e r  l i m a r ,  I t a l i a ,  

e o i i i o  gr r  a j i  p o t e n c i a  i n e f l i l e r r á n e a .  

C r e e m o s  t a m b i é n  f |ue e n  el  r é i r i m e n  

d e f i n i t i v o  d e b e n  p a r t i c i p a r  l o -  E s t a ­

d o s  L i n d o s  y  l a s  c u a t r o  i n U e n c i a . '  t i uc  
>e h - n  . ' r l l u r ' í ' o  r '  T i " .  d o  d e  . \ l g e -  

r i r . a s :  S u e c i a ,  l l o i a n d a ,  H é l . g i c a  y  
I V i r i n . g a l ,

X a l u r a l m e i T l e .  p u e s t o  ( ¡ u e  l a  c u e s -
i.é.n se r e f i e r e  r! Tratado dj  d e ­

b e r á  d a r  o c a s i ó n  a  c o n f e r e n c i a s  p r e ­

l i m i n a r e s  e n t r e  l a s  t r e s  p o t e n c i a s  f i r ­

m a n t e s  d e  e « e  T r a t a d o ,  p u e s t o  t i u e  

e s  i i r e c i . s a  l a  t r a i i . s f o r m a c i ó n  r a d i c a l  

d e l  m i s m o .  P e r o  m.i c r e e m o s  q u e  l a  

i n t e l i g e n c i a  i n i e d a  s e r  c o n i j d e t a  h a s t a  

( p i e  e l  a c u e r d o  n o  >e e x t i e n d a  a  l a s

sica se in.spiraban en unas mismas si- 
luacioiic-s, y  K a u l b a c h  se ha ins­
pirado en cl mism o tem a rpie inspiró 
a M ozart  y  a Dapont. El pintor ha 
escogido la escena en tjue Querubin. 
el paje niñt.i, dirige, en .su canción, 
a la coiulesa de .Vhnaviva ciertos con­
cepto,* dp (jue el conde no pudiera 
estar m uy .satisfecho. Querubin. cm- 
pero, es un niño, ¡lor m ás tjue el niño 
tkd cuadro sea a lgo  grandullón, y  la 
intriga de amor, aun descubierta, no 
produjo en el esposo ofendido ei e fec­
to de una explosión intempestiva. Kl 
conjunto del cuadro es agradable y 
simpátici is í US persoiiájes.

D o n  F ran cisco  P u e y o  A yneto
Teniente de Re.eulares de Tetuán, que en 
la tiiina de .\bakran cnntiiuió al frente de 
su,* tropas a pe«ar de recibir tres b.'dazus.

habiendii sido bcridn pur cuarta vez

otras potencias, y . - c o n  esta convin- 
cióii, el (iobierno español tomó la 
iniciativa de una petiueña conferencia 
cn Ginebra con la participaciéin d* 
las tres ijotencias firmantes, de las 
cuatro potencias adheridas y  de las 
dos que han sido invitadas a atlherir- 
se; Italia y  los Estados Unidos.

Esta iniciativa no ha tenido éxitti 
];or ahora.; pero e.sperenios que iiron- 
lo  se llegue a un acuerdp general, cu 
interés de loflas las potencias y  en 
interés de la paz mundial,"

C óm o  se  e x p lic a  e l tiro 

de la s  ch im e n e a s

Nadie ignora que cl aire caliente, 

por causa de su pequeña densidad, tie­

ne gran tendencia a ascender. Sin em­

bargo. este fem hncno, no es suficien- 

íe  para explicar ei que las chimeneas 

"t ire n " .  Interviene otro factor: el lac- 

tor corrientes.

L a s  chimeneas metálicas que coro­

nan los tejados se calientan rápida­

m ente por el hum o que por ellas .-ale. 

B a jo  esta influencia, las capas de aire 

f(ue- se encuentran en contacto con 

ellas, se calientan también y  se ele­

van cu la atm ósfera, Y  la corriente así 

producida alrededor del tubo metálico, 

da lugar a una fuerza aspiradora tiuc 

arra.stra con ella 1ü.s gases contenido» 

'leiitro de las chimeneas.
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VliaMA» Y LEl'KAS

f
E S P A Ñ A  A N T E  E L  M U N D O

4 - SEVILLA BUENOS-AIRES POR DIRIGIBLES
E L  C O M A N D A N T E  H E R R E R A  
E X P L I C A  C O M O  S E R A  R E A L I ­
Z A D O  S U  M A G N O  P R O Y E C T O

Coa el proyecto gigantesco, no sólo 
por su concepción, sino por sus con- 
?ecuencias espirituales, d e  l a  línea 
.térea Scvilln-Biienos A ires  se conse­
guirá cii ])lazo brevísim o intensificar 
las relaciones comerciales e intelcc- 

j tiiaks entre España y  A m érica . 11c-
gando así a una solución concreta y  

t' definida en estrechar los lazos (iue
I deben unirnos en todo m om ento con

iUK‘*iro- hcnnaiuvs de raza. Dentro 
' de poco se podrá ir de S evilla  a B u e ­

nos Aires ;en tres diasi A a  este e fec­
to, he ¡i<iuí lo f|uc nos dijo ayer e! 
autor de! proyecto, clon Em ilio  H e rre ­
ría, prestigioso comandante de A v ia ­
ción militar y  jefe de los lal>oratorios 
(le Cuatro Vientos, (luien tu vo  la am a­
bilidad de recibirnos para (¡ue pudié- 

. sernos tener un concepto exacto  de 
ío que el proyecto significa.

—  E s t o  —  com enzó diciéndonos el 
ilustre a v i a d o r — e.s un provee-  ̂
to que yo  tenía concebido hace 

.fituchísimo tiempo. L o  pensé en 
Uno de mis viajes de estudio a la 
Argentina, viendo có m o podían 
toiirsc aquellas tierras a  España 
í'in tardar tantos días com o ahora 
fiara ¡lonerse e n  contacto cou 

. ellas.

mi regreso, les expuse el 
plan al mainiués de E s lc l la  y  al 
'’cy- Hice un proyecto dctenidísi- 
n«.o y  se lo presenté al ministro 
úc Trabajo, señor A u n ós , enton­
ces sul>secretario de aquel depar- 
(aiiiento. K o  fué aprobado p or­
que no estaban bien determ ina­
reis algunos datos y  antcceden- 
le.s y  lio se sabía aún si se rea­
lizarían los viajes con aeropla­
nos o zeppelincs.

El viaje de Eranco, Alda, D urán }• 
R ad a  llevó  a  mi ánimo el convenci­
miento de las múltiples dificultades 
cou que se habría de contar para rea­
lizar el proyecto, no sólo por su g a s­
to elevado, sino por las etapas obli­
gadas que teníamos (|ue hacer, p er­
diendo tiem po y  dinero, y a  (¡ue cada 
aterrizaje era necesario hacerlo en lu­
g ar  convenientem ente preparado al 
t fecto.

Era. pues, necesario emplear otro 
sistema m ás rápido y  definitivo. N o  
se podía llevar gasolina. (|ue ocupaba 
un volum en demasiado grande, y  era 
preciso y  absolutam ente indispensable 
l;uscar otra sustancia (|ue en menos 
espacio diese m a y o r  rendimiento a  los 
motores.

E n  estas cosas estaba al)straido. 
cuando me entere que un compañero 
bahía descubierto un procedimiento 
novísim o v  de aplicación m agnífica 
l>ara resolver este i>roblema. Se trata 
de una m ezcla  de gran resultado, (¡ue

E l  .avión g igante  recientem ente construido en 
Inglaterra  y  que es el m ayor de que dispone 
el E jérc ito  británico. Seguram ente ocupa uno de 
los prim eros lu gares  e n  la aviación m undial 

por su tam año

puede sustituir a la gasolina, .Según 
las pruebas realizadas— añade el se­
ñor H errera— da un rendimiento su- 

-•perior de un 40 por 100 más que la 
gasolina.

Y a  en posesión de este descubri­
miento pensé en el proyecto otra vez , 
y  supe que la casa alem ana ZeppeUn 
estaba Itaciendo un dirigible de unos 
105.(100 m etros cúlíicos, que permitía 
licvar una carga  suficiente para reali­
zar el viaje  a Buenos Aires.

M e apresuré a pedir detalles dei 
aparato en construcción, y  luego de es­
tudiar detenidam ente sus condiciones 
adquirí el convencim iento de que era, 
en efecto, lo (pie iiosotro.s necesitá­
bamos. Se  trata, pues, de m r  dirigible 
ligerísimo, y  que hará cl recorrido Se- 
villa-Buenps A ire s  en tres días com o 
máximo.

Kl dirigible de referencia no estará 
terminado hasta finalizar el año 1927. 
y  i)or ello no podrá inaugurarse h as­
ta el com ienzo de 1928. H a  de co n s­

tituir, desde luego, un éxiio, por- 
(|i;e serán los viajes directos y  
la rapidez es extraordinaria. L a  
tripulación (pie llevará se iá  de 
unos treinta homl>res, ca.*i todos 
españole.?, excepto dos técnicos, 
(pie serán alem anes y  servirán de 
asesores en los primeros viajes.

Con objeto, adem ás— añade el 
señor H errera — , de que k>s pri­
m eros viajes sean de prácticas, 
no se admitirá pasaje, y  solam en­
te se llevará en el dirigible c o ­
rrespondencia y  paquetes posta­
les.

Cada viaje  calcula el com an­
dante H e rrera  que costará unas 
doscientas mil pesetas entre la 
ida y  el regreso, y  cl E stad o  su b­
venciona a la C om pañía con qu i­
nientas mil pesetas anuales.
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ARMAS V LETRAS

Y  con esto dió por terminada su 
conversación con nosotros el ilustre 
jefe  del laboratorio de C uatro  V ie n ­
tos.

M A S  S O B R E  E L  P R O Y E C T O

l-ll ('iul)ierno español ha enviado 
al embajador de E spaña en Buenos 
A ires  una nota para que le fuese 
entregada al Gobierno argentino, ex­
plicándole su determinación de crear 
esa línea aérea, que tantas veces, por 
conducto de los representantes am e­
ricanos, fué solicitada dcl Gobierno de 
E spaña.

E l presidente de la Re|)ública A r ­
gentina se ha apresurado a contestar 
al Gobierno, ofreciendo anunciar él a 
su  v e z  otro concurso idéntico, a  fin 
de poder eiítablcccr el intercambio 
a tro n ú m ico  con España.

L a  nueva E m p resa  alemana a la 
que se ba adjudicado el servicio Se- 
villa-Riienos A ires  tiene acordado rea­
lizar un viaje mensual.

I-a E m presa  C o ló n 'e s t á  esperando 
que se redacte cl contrato con cl E s ­
tado para dar com ienzo a las obras. 
Según nuestras noticias, comenzarán 
por construir en S evil la  un hangar 
para el aeropuerto y  luego otro para 
el astillero.

En él se consirnirán tres dirigibles 
ad em ás del :'d(|uirido a la casa Zep- 
pelin.

L o s  <¡ue sean de fabricación espa­
ñ o la  tendrán nn volum en de metros 
cúbicos (le 135,000, y  podrán admitir 
pasaje y  carga, además de la corrcs- 
poiulencia.

L A  C O R R E S P O N D E N C I A

Aun no está deterniinado el precio 
exacto  (|ue se pondrá com o tarifa a 
la correspondencia que ha de trans­
portar el dirigible. L o  que sí está de­
cidido es que llevará com o lema “ co­
rrespondencia rápida", y  seguram ente 
se hará para ella  un sello especial, en 
el que estarán reiiresentados cl em ­

blema postal y  el de la A v iac ió n  m i­
litar.

I’-I transporte constará dos pesetas 
por cada 20 gram os, o dos pesetas 
cincuenta céntimos. Depende uno 11 
otro precio de la com unicación que 
ha de enviarse a la Dirección de Có>- 
rreos en demanda de esta respuesta.

E L  P U E R T O  D E  S E V I L L A

La Coni])añía en su proyecto tiabla 
de hl |)osibilidad de que cl puerto de 
Si villa pueda ser visitado por infiiii- 
(i?d de turistas que al hacer el viaje  de 
L ondres a lógipto y  de L on d res a  la 
India reciban en el aire la noticia de 
las pésim as condiciones atm osféricas 
(|ue reinan en Inglaterra, sobre todo 
al re.greso de estas etapas, En cambio 
recibirán la noticia de la bonanza de 
Sevilla, y  alli irán todos los dirigibles 
(|iK‘ hagan este recorrido, tomando el 
aeropuerto sevillano com o puerto de 
refugio.

l í l  Gobierno de llnenos A ires  ha 
accedido a (jue se instale en la A r g e n ­
tina una fábrica de hidrógeno y  gas 
conilni.'t'ible jiara faliricar la esencia 
necesaria jiara los m otores del diri­
gible.

T am bién  ha quedado acordado co n s­
truir a la m ayor lirevedad un acro-

í>iierlo en la República Argentina con 
j.'ostes (le amarre de iguales dimensio­
nes que lo.s (juc se utilizan en la 
linea Londres-lndia, ya  que serán los 
m ism os que se han de establecer en 
el aeropuerto de Sevilla.

S E V I L L A - C A N A R I A S

L a  m ism a Com jiañía establecerá la 
línea aérea Sevilla-Canarias. El reco­
rrido se hará en cuatro horas; perO' 
este servicio no se llevará a la prác­
tica hasta  pasado el año 1928, por ser 
preciso antes inaugurar la línea Se- 
v illa-B uenos Aires.

De Felipe II
H abiendo h u i d o  de la corte don- 

G onzalo Chacón, hizo el R e y  (Feli­
pe I I )  ajirctadas diligencias para bus­
carlo; pero en m uch o tiempo no se 
supo de él, gracias al refugio que le 
dió en su m onasterio el guardián de 
Recoletos franciscanos de la Aguilera-

Dcsciihierto, y  conducido jireso a 
Madrid, declaró el lugar de su retrai­
miento.

E! R e y  entonces mandó al alcalde 
Salazar <juc trajese a Palacio al guar­
dián, ai cual dijo;

— Fraile, ¿quién os enseñó a no 
obedecer a vuestro R e y . y  a encubrir 
tal (lelicuentc? ¿ Q u é  os m ovió?

E l guardián levantó con huniiUlad 
los ojos, y  respondió sencillamente:

— L a  caridad.
Al oírlo, dio dos jiasos atrás l'eli- 

pe. y  mirándolo, repitió:
— L a  caridad, la caridad...
Suspendióse un j)oco, y  volviendo 

la vista al alcalde, se expresó de esta 
manera:

- - E n v ia d le  luego bien acomodado a 
stt convento: que si le m ovió  la ca­
ridad, ¿qué le hemos de hacer?

R O B R E Ñ O
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E l P e rú  y su  p o d er 
m a r ít im o

CONFERENCIA P O R  RADIO

Iki el deseo de coopemi al vasto plan 
(1; ilustración empleado por nuestras 
audiciones, he formado el propósito de 
pionunciar estas breves jJaJabras quo 
encierran una de las noeesidades v ita­
les para la felicidad individual, de la 
liimilia y  de la nacionalidad. Est-e pun­
to a que rae refiero es la existencia en 
'i  Perú de una Marina Mrlitnr que ocu- 
1» el único pursto que le correspondió y  
<iue le corresponde en esta lado <lel P a ­
cífico: el primero.

No falt-ará-persona i¡ue diga o pien­
se que los biupies de guerra, en la ac­
tualidad. no son necesarios. porc[ue o', 
mundo se dirige por el camino de la paz 
y  de la justicia. Este doble aspecto i's 
e! que trato de combatir, exponiendo las 
idea.s y  ¡os hechos quo en el Código de 
ti vida de las Naciones tiene para unos 
letras do oro y  para los vencido.* ol a l ­
bor desagradable de ia  derrota como 
consecuencia de la imprevisión.

Abramos la historia y  remontémonos 
una centuria más o menos para encon­
trar ejemplos que nos llevarán a  los re­
bultados que trato de demostrar.

Por ese entonces 1;ncontramos al Gran 
Napoleón, quien modificó el mapa do 
Kuropa y  hubiera consumado sus dc- 

si con el dominio del mar hubiera 
contado. Según G. de Eaulln  en su in­
teresante trabajo “ Le Blociis” , hallam o.'; 

‘‘Napoleón dijo:
“Las isla.s de Saint-Pierre. de Corfú y  

de Malta, me harán dueño del Medito- 
iTáneo.”

I na voz más este genio militar era 
exacto, Pero olvidó un punto c:ipital: ol 
que lo faltó para defender sus conquis- 
l'ts. el dominio del mar. l/os resultados 
uo so hicieron e.sperar. Dos años más 
tifde sin ser amparadas, pasan estas 
islas a manos de los ingleses para uti­
lizarlas contra c! mismo Napoleón.

Si generalizamos esta observación, po­
demos considerar a  Nel.son sobro W e- 
Uingioii. l ’ orquo si Napoleón terminó 
cn ."A atoi'loo, se puede decir fatalmen- 
F  quo filó batido desde Trafalgar. De.s- 
Puds do esta victoria que aseguró el dn- 
tuinio definitivo dol mar, los resultados 
no fueron sino cuestión de tiempo.”

Ln nuestra desgraciada guerra c o n  
Chile mientra.* tuvimo.s el “ Huáscar” , el 
enemigo nu .«c atrevió a hollar cl sue- 
Jn patrio. Puó después del 8 de octu- 
ifo de 1S79 que se consumaron las ba­

c i la s  dol Alto de la .Alianza. Arica. M i­

niflores y  Huamacluieo. E n  ese en­
tonces el Perú hubiera, uo digo ven­
cido, sino contenúlo la gueiTa si h u ­
biéramos dispuesto de los elementos na­
vales necesarios, Kl gran estratega Dav- 
oiuy lo reconoce así.

Veam os si actualmente las condicio­
nes estratégic;is han sido modificadas 
con el transcurso del tiempo. Durante

la última Rucrni tenemctó por un Jado 
la dueña de los mares, y  del otro, e! 
ejército más completo que la imagina­
ción humana formase.

I/OS resultados, por todos u.dedes son 
bien conocidos. Ahí dominó la escua­
dra que formó un anillo de liierro cu 
.su bloqueo, mientras que lOkS .submari­
no'' alemanes atacaban el comercio alia­
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do. Los británie..', «lujiius dol mar. do- 
niinuron en M alvinas, en Dogger-Bank 
y  Jutlandia.

Ayer, como hoy. Jas palabras del siraii 
Cardenal Richelieu .«e cumplen com.) 
un axioma “ Dominar el mar es apro­
vechar la paz y  vencer en la guerra”.

S i estas consideraciones tienen una 
claridad nioiidianu, tratándose de no<- 
otros, el axioma e.< igualmente aplic.'i- 
ble, siendo como sonio.s país que nece- 
si!a todo del extraniero. dado que hoy 
los elementos de sneiTa son numeroso.s.

Tenemos q u f 'luminar e! mar ]>ara 
que por él i' 'naaii los necesario? ele- 
m:‘ntos d(> combate.

N ada hay en la vida que se encuen­
tre cómodo y  a Ja mano, y  así como 
en los individuos, los problemas toman 
mayor proporción al pasar a  las colec­
tividades.

H o y  tenemos leyes de defensa nacio­
nal y  otras para la adquisición modera­
da de materiales de guerra, hemas ade­
lantado algo. H o y  disponemos de un 
Apostadero en San Lorenzo, una Escue­
la  de Hidroaviación y  nuestros hiiciues 
consumen e! combustible de! país, el 
petróleo.

La fonmición de una va.'ta mirina 
enfoca un problema cuya resolución de­
be estar de acuerdo con las recursos del 
país, siendo la marina la que los pro- 
teje  y  estos y  aquélla forman e’ cti rpo 
y  e! alma de la  felicidad nacional.

Necesitamos una contribución perso­
nal más alta. El pre?tipursto de mari­
na es en números redondos $ 4.000.000.

es decir cada i'eiaiano contribuye con 
un sol anual pura atender las nec.-'sida- 
des de la  marina. E n  los E.?tados Uui- 
ilos esta contribución llega a ? 1.90 que 
viene a ser cl tipo de aim hio actual un 
poco más de 8 5 ,00. E ste es mi jiunto 
de Vista y  si trasportamos e.?;i cuota al 
país tendríamas anualmente ¡¡ara la 
marina S 20.000.090, que es lo suficien­
te para colocarnos en situación ven ­
tajosa.

Dominando O'l mar tendríamos las 
ventajas siguientes:

Bloquear a nue.?tro enemigo, es decir, 
no dejarle llegar los recurso.s para su 
población militar y  civil.

Asegurar la? comunicaciones ¡ ¡ f i r a  
nosotros, recibiendo por ellas c.añones. 
proyectiles, máscara.?, fusiles, aviones, 
etcétera.

M o iiliza r  nuestras fuerzas militares 
a los lugares más convenientes, es de­
cir. tomar la ofensiva.

Vencer a  nuestro enemigo donde se 
presentase.

Imponerle la paz al enemigo.
L as ventajas en tiempo de paz serían:
M a yo r  prestigio 'en el extranjero.
M ayo r crédito en sus operaciones fi- 

luiiicieras.
L a  satisfacción espiritual, que no tie­

ne precio, de ver nuestro pabellón en 
el exterior.

Hacer respetar nuestra^ agua? terri­
toriales ?i los vecino.? entran en guerra, 
manteniendo la ?ohcraní;!.

A>egurar la paz.
N o permitir en la América del Sur

ningún ciimeii contra el derecho y  la 
hum:uiiflad.

\ ülvei'ía la felicidad a la familia ame­
ricana.

Estos son los grande.? ra.?go.? de la 
doctrina que debe exktir. en mi cónccp- 

• to, sin distinción de personas, dc.'dc el 
niño hasta el adulto, desde el Tumbes 
hasta el Loa.

(¿ueroinoá ser grandes, tratemos de 
.■'(•r.o. El Almirante Togo, dijo entre 
otras cosas: "En la guerra se despliega 
la fuerza, en la paz so acumula”.

“ E l cielo otorga lo.? laureles do la vic­
toria eu la gui'iTa, a aquellos que se 
preparan durante la paz y  ganan la ba­
talla antes de haher.?e ésta librado.” 

Después de ésta exposición de hechos 
que determinan el bienestar do las na­
ciones, viene a mí ei credo ¡«iti'io, que 
contiene la asiiiración ile un pueblo cu­
yo  <Ie.?fino en el futuro .será la felici­
dad de un Continente.

“ Creo en mi ]>atria toda itoderosa. 
sostén de verciad y  justicia y  en su Ar­
mada que conserva la paz y  domina en 
la gtierra. Creo rpie ilebenios ayudar 
para conseguir que nue.- t̂ra glorio-a ma­
rina .sea la primera en este lado del 
Pacífico. Ella  vencerá, su estela será 
nuestro camino a la redención y  cas­
tigará ni crimen cometido en Sud Amé­
rica.”

"E í e.<famiii<lo de su? cañunn.? nun­
ca proclamará la conquista, ello.? serán 
-?iempre la salva a* la yerdad y  a la 
jitstieia.”

A lb erto  A R N I L L A S - A .

Jíl hipo es una convulsión del dia­
fragm a producida por un exceso de 
risa, por haber comido precipitada­
mente o por otras causas mal defi­
nidas.

D esaparece si se recibe nna impre­
sión (le sorpresa, com o también por 
m edio de un estornudo, que se pro­
vo ca  aspirando tabaco. Sin embargo', 
el m ejor  jiiétodo consiste en ingerir 
agua a pequeños sorbos. lentamente, 
sin respirar y  tapándose la nariz.

Curación.— El hipo ob.?tinado, lla­
m ado “ incoercible", es raro: se cura 
con éter, hielo, m ostazas en la boca 
del estóm ago, opio. etc. Sin embargo, 
lo  juejor en estos casos es acudir al 
médico.

•■.n los niños de teta el hipo suele

Remedios contra ol hipo
sobrevenir de haberlos dejado eximes- 
tos al frío o a la humedad. Cesa bre­
vem ente envolviéndolos en bayetas se­
cas y  calientes.

El "B rit .  Med. J o u rn "  cita un caso 
de curación de un hipo pertinaz, ob­
tenido por la ingestión de una jiequeña 
cantidad de esencia de trementina, con 
resultado casi instantáneo.

P a ra  curar el hipo, eu especial si 
es persistente y  agudo, se ba im agi­
nado en Francia el com prim ir fuer­
tem ente el nervio frénico, a la -iz­
quierda de la regiéin clavicular: al

poro rato de esta compresión, qu -̂ 
por cierto, es a lgo  dolorosa, el hipo 
cesa.

.Según cl doctor Bram os, un medio 
muy fácil y  sencillo consiste en enfriar 
el lól)ulo de la oreja con un poco de 
agua.

U n  remedio eficaz, c inocuo al pfO" 
pió tiempo, consiste en chupar un te- 
rroncito de azúcar embebido en vi­
nagre, o igualm ente beber una cucha- 
radita de dicho líquido, en el cual se 
haya  (lisuelto un poco de azúcar. Si 
una cucharada no basta, la segunda 
no dejará de producir su efecto.

O tro  rem edio m uy u.sado consiste 
en aguantar la respiración, sea con­
tando hasta 30, sea repitiendo en voz 
alta V fuerte la misma frase.
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R A S G O S  D E  
LA H IS T O R IA El Covadonga aragonés

i
Sin que pueda explicarse el por qué, 

como en muchas cosas de la vida ocu­
rre, cuantas historias de E sp a ñ a  se 
escriben, al llegar a la invasión ára ­
be, qne, a  crer lo  que ,se dice, fue 
debida a un inoportuno poem a de 
amor, en todas ellas se dice que el 
resurgimiento de nuestra nacionalidad 
se verificó en C ovadonga, de cuyo 
acontecimiento histórico sur­
gieron, primero, el reino de 
Asturias y  más tarde el de 
León.

No se ocurre a los historia­
dores, dicho sea con todo el 
respeto, que si al ap arecer los 
reinos nombrados, existía  ya  
el de A ra g ó n  y  no fueron los 
refugiados en Asturias quie- 
Hes lo fundaron; indudable­
mente hubo otro ágrupaniien- 
to de refugio, h ech o  que apa­
rece evidente, observando el 
"paralelismo” con que se ini- 
<“0 ia Reconquista.

Huyendo de la discusión, 
que sólo realizada en “ los te­
rrenos” podría dar a lguna luz.
^si como del peligro de justi­
ficar ciertos regionalismos, di- 
Samos algo del sitio en que 
“ u p u ñ a d o  de aragoneses, 
hizo frente a  los sarracenos, 
y- después de fundar cl reino' 

Sobrarbc, dió principio a!
‘‘ 'npeño de arrojarlos al otro 
lado del E b ro , primero, y  a 
poco, del territorio a  qne die- 
'■a nombre el río A ragón .

Partiendo de Jaca, por la 
'■'a natural y  a la v e z  em i­
nentemente estratégica  que la 
Geografía 11 a m  a Canal de 

 ̂erdum, a lo  kilóm etros, p ró ­
ximamente, de marcha, por el 
<Jur$odel accidente hidrográfico 
nUimaniente nombrado,' entre 
‘■'seos y  peñas, en su m ayor 
parte, inasetiuibles, se llega  a 
Una Venta, j u n t o  a la cual 
^i^anca el camino que lleva 

* pueblo de Santa C ruz de la 
erós y  después de cinco k i l ó ­

metros al monasterio de San 
Juan de la Peña, que, análoga­
mente a la Iglesia  de Cova- 

®uga, filé centro de resisten- 
y  punto de partida para la

Reconquista.
L a  última parte del camino

mencionado t i e n e  tanto de

pint(>resca com o de peligrosa; valles 
frondosos pero pequeños, monolitos 
coronados de n i e v e  en toda época, 
abismos imponentes, diminutas prade­
ras. pinos corpulentos y  el alegre i¡,ur- 
m u llo  del A r a g ó n  que salta de roca 
en roca, com o buscando cauce defini­
tivo. form an una bella decoración y  
hacen pensar al turista lo razonable

de que la jo ta  'allí nacida, sea un can­
to viril de m ontaña que sabe hacerse 
dulce cuando el llano asoma.

A lg o  antes de llegar, aparece com o 
cerrando el camino, la s i l u e t a  del 
monte Pann. en cuyas fragosidades 
se refugian aterrorizados unos cu an­
tos cristianos que en los valles  p ró x i­
m os poco antes de llegar al m onte 

i 'a iio  presenciaron el irrumpir 
sarraceno, salvándose de sus 
a líanges: llenos de indomable 
valor, e levaron en la m ism a 
cumbre un poblado-fortaleza, 
que los m oros enviados por 
Abdulacen, re y  de Zaragoza, 
tom aron por sorpresa, algunos 
años m ás tarde, obligando a 
sus defensores a dispersarse 
por aquellos* contornos.

A s í  las cosas, un caballero 
ai que apellidaban 'Voto, p er­
siguiendo a un ciervo, vió de 
pronto abrirse una sima a  los 
pies de su caballo, al que d e ­
tuvo invocando a su patrón 
San Juan Bautista . Realizado 
el m ilagro, quiso el cazador 
descender al fondo del abis­
m o: luchando a brazo partido 
con la m aleza, llegó a una 
cueva junto a  la' que una fuen ­
te vertía  un chorro cristalino 
de agita.

H acia  el interior, distinguió 
a lgo  parecido a  una edificación 
y  ju nto  a  ella, el cadáver de 
l ili  ermitaño, aún caliente; en 
una piedra inmediata, tosca  
inscripción d ecía  que Juan de 
A tarés , solo, construyó la er­
m ita a San Juan Bautista d e ­
dicada y  ju nto  a la que p en ­
saba morir.

E l cazador, de vuelta a casa, 
refirió lo  que le ocurriera, a 
un herm ano llam ado F é l ix  y  
de com ún acuerdo, decidieron 
am bos abandonar e 1 m undo 
para hacer vida de anacoretas, 
en la cueva de Juan de A t a ­
rés; instalados en ella, los h a ­
bitantes de las inmediaciones, 
atraídos por sus virtudes, a c u ­
dían a  la erm ita  para pedir a 
su santo titular la protección 
del país invadido.

Inflam ados de santo ardor, 
por el án im o y  consejo de los 
ermitaños, llegaron  a creer p o ­
sible arro jar  a los infieles del
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solar d e  m i s  m ayores, y  u n  dia, tras 
de nom brar su capitán a (larci-N i- 
m énez, señor de A m e zc u o ,  acordaron 
em pezar las correrías que habrían d e  

conducirles al fin propuesto.
Sobre trescientos caballeros, casi al 

m ism o tiempo que P e la yo  esperaba a 
las gentes de A lk am ah  en el desfila­
dero (|ue da acceso a ia cueva <lc 
C ovadonga, m archaron intrépidos, des­
de San Juan de la Peña, al próxim o 
territorii) d e Sobrarbe, haciéndose 
dueños de él en gallarda cabalgadura 
y  form ando el prim er reino cristiano 
español de la parte oriental de la 
península.

E n  recom pensa de! triunfo, fué acla­
m ado rey el señor de A m ezcu o, que 
agradecido al f a v o r  del Altísimo, 
fundó cl m onasterio en el sitio misino 
donde fué enterrado Juan de A tarés :

de allí partió c! impulso que había 
de completar ei de los nobles vi.sigo- 
dos agrupados junto a Pelayo, tenien­
do com o punto de convergencia, los 
m uros de Granada,

Invadido de nuevo e! reino de S o ­
brarbe por las huestes de Mura, en 
tieni])os de Abderram áii, otra vez  los 
muros del M onasterio cobijan a los 
perseguidos, quienes reaccionando, a 
poco, después de aceptar por rey  a 
Iñ igo  .Arista, que lo era ya  de N a v a ­
rra, reanudan la epopeya que y a  no 
ha de verse interrumpida.

T a l  es. a grandes rasgos, la h isto­
ria dcl M onasterio, tumba de los re­
yes y  nobles de A ra g ó n , que fué aban­
donado en 1675 por los monjes, para 
instalarse cn el nuevo, en nada pare­
cido al antiguo y  com o éste, desfi­
gurado por incompletas y  antiartísti­

cas restauraciones que, sin embargoy 
no borraron por com pleto la suntuo­
sidad histórica de lo que empezó por 
cueva, hundida ya.

E l aficionado a  evocar las glorias 
de nuestro pasado, recorriendo los lu­
gares en que Juan de .Atares, prime­
ro, y  San V o to  y  San Félix, después, 
vivieran, sólo ruinas contem plará; no 
debe importarle; el lenguaje mudo ele 
los restos, suele ser tan expresivo o  
m ás que las obras de arte sucesiva­
m ente creadas; allí, entre los pinos, 
encinas, fresnos y  tilos que agarrados- 
a  las rocas viven, se re.spira un am­
biente de viril independencia que re­
produce los hechos, haciendo pensar 
que entre las ruinas profanadas sonó 
por vez  primera el gr ito  ¡Aragón! 
que siempre fué tanto com o decir 
¡E sp añ a!  G A R C I - R E

Para comprobar que los clichés fotográficos están bien lavados
E s  nuiy difícil darse cuenta de si 

las  placas están bien lavadas, después 

de que han quedado viradas y  fijadas. 

E s  necesario que no queden huellas 

del hii'osulfito en la gelatina, ¡uu'* 

si queda una partícula de esta sal. al 

secarse, se producen cristalizaciones 

que estropean el negativo. Si queda, 

aunque sea m u y  ¡ lO C O ,  cl cliché p re ­

sentará m anchas metálicas que luego 

serán un inconveniente para su con­

servación.
S e  han empleado uistintos p ro ce­

dim ientos para lavar las placas, a l­

guno consisten en m ezclar sales que 

tengan influencia sobre el hiposulíilo. 

pero estos procedimientos no superan 

al (leí lavado con agua corriente en 

cuanto a lo que influye cn la conserva­

ción de la placa y  de las pruebas al 

bromuro.

Un invento; ha ideado un p ro ce­

dimiento un poco com plejo pero de 

absoluta eficacia, pues permite cono­

cer en curdquier m om ento si hay hi- 

¡lüsnltito en c! agua que ¡jasa sobre el 

cliché, l'.l ¡irincipio del aparato inven­

tado )Hir el Sr, Rickm anii está basado 

cn la diferencia de resistencia eléctri 

al ¡jaso (le la ccjrriente ¡jor agua o po'* 

soluciones salinas, Si se hace pasar el 

agua de lavar la placa por un tul)0, de 

m anera (¡uc la corriente pase a través 

del liquido entre dos electrodos., la re­

sistencia eléctrica será tanto más d é ­

bil. cuanto más hiposultito haya en el 

agua. Se puede a¡jreciar, por medio 

de la desviaci(’in de im galvanénnetro 

sensible, si una cantidad de corriente 

¡>asa por el líquido.

Para obtener más precisión se pue­

de establecer una comparación, ha­

ciendo circular la corriente al misnio 

lk ‘m¡)0 por dos tubos, cn uno de los 

cuales baya  agua clara. E stas  dos re­

sistencias constituirán las dos ramas 

de un puente de medidas eléctricas, 

m étodo que se utiliza corrientemente 

en los laboratorios para medir las re­

sistencias, y  puede determinarse S í  

existen diferencias, ¡ J ( j r  pequeñas que 

sean, entre las resistencias eléctricas 

del ag u a  pura y  de la que viene (h 

lavar las ¡jlacas fotográficas. L a  nías 

¡lequeña cantidad de hiposulíito eii 

esta última solución se descubrirá 

por una desviación del galvanóme':'.'^» 

bajo la -influencia de la corriente Qi-Y' 

c'roula por el tul.o
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E F E M E R I D E S  H IS T O R IC A S

B e r g a  y l o s  c a r l i s t a s
U o i 'g i l  h:i representado sienij've jiapcl 

iiiil'ortante en la» guerras cadisra*.
Kn la primera do ellas capituló cntre- 

¡lónilosc al cabecilla Urbistondo en con­
diciones sospechosas. Disi>onía 'la ciu­
dad de víveres y  numiciones para resb- 
tir algunos día.s, es decir, para dar tiem- 
|>o a que acudieran en  su socorro las 
fuerzas liberales que mandaba el barón 
de Meer. Süspechó.se que había mediado 
la traición y  lui.sta se mandó forinai' cau- 
?a; dosifucs se guardó un silencio que 
lio pudo <iesvanecer las so.spechas sobre 
Hqiiel hecho.

I-os carlistiis ansialjun mucho la p o ­
sesión de Berga y  la convirtieron en al- 
rázar suyo en Cata'luña. F ijó  en ella su 
i®sidencia la junta que llanialian Supe- 
v:or de Gobierno y  establecieron allí 
MIS intendencias, sus oficina.? generales, 
■‘US almacenes de armas y  de municio­
ne.?, sus acopios de víveres, .su parque, 
'«'w hospitales y  hasta su imprenta.

“Allí— dice un historiador— entre el 
confuso tumiíltü de gente.? dr' todas da- 
'‘05 y  categorías, quiénes como militares 
y empleados civiles, quiénes tom o re- 
’ugiadas y  pretendientes, se veían frai- 
'If’S y  monjes de las diferente.? órdenes 
i'digiosas. muchos de ellos con sus pro- 
i'ios hábitos, y  algunos vestido.? de se­
glar, de modo tan ridículo que a tiro de 
ballesta se Ies conocía desde luego.

Ailgunos de estos desdichados ilusos 
tenían alta influencia y  prestigio en las 
Jeliheraciones de la Junta y  todos ellos

Kcnoral. cual más, cual menos, pre- 
/̂•iiban los sermones más sacrilegos, res­

pirando en ellos venganza, sangre y  ex­
terminio contra toda persona o familia 
5'heta a I-üiljel I I  y  a la Constitución, 
în distinción de edad ni de sexo.

^Incesantemente entraban y  s a l í a n  
Pí r̂sonaies, de aquellos que sin habense 
'teclarado abiertamente por el partido 
''■‘dista, habían servido cautelosamente 
•' 811 rey y  señor desde la vecina Fran- 
‘ua o el neutral "Valle de Andorra. Y 
•lando la vuelta por aque! país extraii- 
•")ro desde las provincias del N orte  o 
’ 'tocCamente de¿ie  el campo de D. Car- 
‘‘Sj atravesando la provincia de Lérida, 

■'!' ■‘'Han llegar frecuentemente em'isa- 
rios, confidentes, y  peones en  clase de 
toireos, con comuincaciones oficiales o 
avisos de cuanto ocurría; siendo pocas 

vecra que eran interceptados, por- 
en todo el país que recorrian en-

c o n t r a b a II patrones encubridores y  
guías."

Durante aquel tiempo, Berga llegó a 
ser el azote del país, un gran obstáculo 
para los progresos de las armas libéra­
le.?, 5' de gran apoyo y  recurso para 
](>.? carlistas en Cataluña, como tomaron 
Cantavicya -en Aragón.

* * *

F n  Berga hizo Cabrera .?u último hin­
capié antes de retirarec a F’rancia en 
junio de 1840, con 20.000 hombres.

Derrotado por Espartero y  León, des­
pués de reñidos y  sangrientos combate.?. 
Cabrera, a! frente de fuerzas de infan­
tería y  caballería de Aragón. Valencia y  
Cataluña, emprendió su retirada hacia 
Francia y  pernoctó en  la falda del P i ­
rineo, donde no tardaron en unírsele 
Llangostera con su gente, y  luego otras 
fuerzas procedentes de las partidas suel­
tas catalanas.

F.i historiador quo hemos citado des­
cribe en. estos • términos las dramáticas 
escenas que entonces ocurrieron: “T odo 
era blasfemia?, quejas, maldiciones y  
arrepentimiento. Todos habían robado, 
y  luego se robaban lo robado m utua­
mente.

"Uno de los jefes es víctim a de esto.? 
excesos y  muere asesinado.

"Algunos cargan el fusil con siniestra 
calma, y  apoyando la quijada inferior 
sobre la boca mortífera mueven el ga­
tillo cou un pie por medio de un bra­
mante y  se hacen pedazos el cráneo y  la

cara. T a n  desesperados están dos arago- 
ne.?es que mutuamente se piden la muer­
te y  calando bayoneta a  la  vez se arro­
ja  el uno contra la del otro y  ambos 
expiran al mismo tiem¡»o.

"E n  tanto, Cabrera ajustaba con el 
general Castellane las debidas condicio­
nes para pasar al territorio fi-ancés, y  
conseguido su objeto reúne todos los je ­
fes y  oficiales y  haciendo formar círcu­
lo les dirigió una alocución de despedi­
da que terminaba con estas palabras: 
“ Si alguno me cree traidor o tiene algtm 
resentinneniü conmigo, aquí estoy: los 
que sean, pueden vengarse en mi per-' 
.?(ina.”

"Enterneciéronse aquellos veteranos y  
algunas lágrimas surcaron sus semblan­
tes curtidos por las intemperies de los 
campamentos.

"V itorearon  entre so llozos a  su g e ­
neral y  le juraron ser siempre adictas. 
Pasaron aquella noche en sus campa­
mentos, y  al día siguiente entraron en 
Francia y  dejaron las» armas en  el pue- 
bio de Palau.”

E l número total de carlistas que en 
lodo el mes de julio pasaron la  parte 
de frontera comprendida en el territorio 
encargado al ejército del general Carbó, 
ascendió a 74 jefes. 1.980 oficiales y  
18.678 individuos de tropa.

* * *
Durante la última guerra .civil, algu­

nos de los cabecillas carlistas de más re­
nombre cometieron en Berga y  con los 
defensores líbrales de la  ciudad, cruel­
dades y  salvigismos que despertaron en 
todo el mundo civilizado protestas enér­
gicas. y  que fueron objeto de censuras 
cruelísimas por los carlistas honrados.

E l  cabecilla Cartells penetró en Ber­
ga el día 4 de julio de 1872 sin la menor 
resistencia; la corta guarnición de la

diü'iiü-í^
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plaza se encerró en el cuartel 
de San Francisco. L os oar- 
list«as se apoderaron del A yu n ­
tamiento y  del Centro mo­
nárquico liberal, al que hi­
cieron una descarga, hiriendo 
a  cuatro de los socios in­
defensos; otro pelotón pro­
cedió de igual Sídvajismo en 
el Gafé del Negre, disparan­
do sobre los indefensos con­
currentes. Efectuaron olgu- 
nas prisones y  pidieron tres 
mil duros de rescate por lo's detenidos.

A  fines de marzo del año siguiente, 
los carlistas, mandados por D. Alfonso, 
Saballs, Larramendi y  otros, aunque con 
escasas fuerzas, atacaron a  Berga.

L a  defensa estuvo tan poco acertada, 
que el general Contreras. en el parte 
oficial que dió al gobierno, atribuyó a 
“ traición del comandante militar la  ren­
dición de la villa, diciendo que no p o ­
día ser otra cosa por lo  que se prestaba 
a la defensa.”

D e  la  sumaria que se instruyó no re­
sultó sin embargo nada contrario al je­
fe de la  guarnición. L os carlistas al ata­
ca r  fueron incendiando con petróleo 
los edificios que no podían rendir fácil­
mente con las armas.

Hicieron 500 prisioneros, se apodera­
ron de 1.600 fusiles y  de 360 cajas de 
municiones.

C on algunos de los prisioneros, Saballs 
cometió un verdadero crimen. A  este

AV-'e".. • W ''''/  ■ í/ t
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U n a  noche en Florencia, asom ado 
a un balcón de L u n g arn o, escuché a 
unos cantores populares, de los que 
amenizan con sus rom anzas la diges­
tión de la m uchedum bre cosmopolita, 
a lbergada en los hoteles inmediatos al 
río.

“ ¡M o r ir ! ” , cantaba el tenor con la­
m ento prolongado, rasgand o el silen­
cio de la fresca noche.

" M o r ir  vicino a t e ! ”, respondía con 
v o z  grave, con reconcentrada pasión: 
y  las arpas lloraban en la obscuridad 
.cus lágrim as armoniosas, com o per­
las sonoras, acom pañando estos g e ­
m idos (k* amor y  de muerte.

Junto a mí, unas inglesas jóvenes 
suspiraban em ocionadas por la d ul­
zu ra  m elancólica  de la m úsica y  de 
la noche, sintiendo ablandar.se sus al­
m as bajo  un soplo de am or; y  viendo 
y o  la corona de luces del V ia le  del 
Colli, que rasgaba la obscuridad en 
lo  alto de un cerro, y  a  sus pies e! 
A r n o  rum oroso y  tem blón, reflejando 
Ia.s rojas serpentinas de los faroles 
por  debajo de los arcos del Ponte

propósito Pirala reproduce las páginas 
del diario de uno de loe jefes más ca­
racterizados que acompañaba a D. A l­
fonso, el hermano de D. Carlos, y  que 
dice así:

"Al medio d ú  continuamos da marcha, 
y  antes de llegar a  Guardiola vinieron 
a  avisarme que se oía fuego en retaguar­
dia. Sabiendo ía situación del enemigo, 
no quise dar crédito a  la noticia... lle­
gamos a Baga. N o  había dado princi­
pio a  mis trabajos, cuando entró uno 
de los propietarios de Gerona que for­
maba parte de la escolta de S. A., di­
ciendo : que Saballs había fusilado en 
el camino a los voluntarios de la liber­
tad prisioneros en Berga, y  que siendo 
un hecho horroroso, él no podw conti­
nuar con nosotros. T ra té  de tranquili­
zarle poniendo en duda el hecho ap o­
yándome en que podía asegurarle que 
los oficiales que mandaban a esos mis­
mos voluntarios estaban sano.s y  bueno.?, 
alojado.? en nna casa inmediata.

La mujer y la muerte
\'ccchio, sentíame igualm ente co n m o­
vido por la rom anza, tocado por la 
em oción poética de los m ás bellos m o ­
m entos de la vida, creyén dom e por 
un instante m ás ligero, en un m undo 
extraordinario, de atm ósfera  sutil y 
perfum ada, donde los cuerpos tuvie­
sen la fluidez de las almas. “ ¡M o rir !" ,  
repetía el lamento musical, abajo, en 
las orillas del rio. Y  y o  me enterne­
cía sin saber por qué, hasta  que mi 
corazón sacudió este encanto con re­
pentina protesta.

¡Aforir! ¡Q u é  d isparate!...  V iv ir ;  la 
vida es la única belleza  digna de ser 
cantada. Y  en plena frialdad, sonreí 
de la m ateria  que, tem iendo á  la m u er­
te, finge desearla, para dar el excitan­
te del peligro  a sus alegrías y  triste­
za s; que ju ega  con ella  a  m entiriji­
llas, am ándola com o am an los niños 
los  juguetes guerreros, rem edo de a r­
m as m ortíferas que n o  pueden causar­
les daño. ¡M orir!, cantaban aquellos 
h om bres con un apasionam iento me-

■’Nü pude coii.'('gui]- mi ob­
jeto, y  entré a  dar conoci­
miento a S. A. de lo que ocii- 
iTÍa, y  me dijo que entrara el 
¡iropietario.

”N o  quiero consignar hi c.?- 
cena que tuvo lugar en aquell.a 
casa. Sólo v o y  a decir que, no 
queriendo S. A. aparecer res­
ponsable de un hecho del que 
ni siquiera tenúa conocimien­
to, buscamos un medio de evi­
denciar, sin expresarlo, cuán 
sensible había sido a S. A. un 

hecho tan cruel, y  que había llegado a 
eu noticia cuando ya no tenía remedio. 
E sto  parece y  es frío; tal vez no se 
comprenda por las personas que no es­
tén enteradas de ciertos secretos: pero 
no todo puede con.signarse. S, A. acordó 
¡)oner en libertad a todos los prisione­
ros, sin excepción de clase ni ¡irocedeii- 
cia. incluso a los oficiales que mandaron 
a los fusilados, poniendo así en eviden­
cia al autor del fusilamiento.”

E l infante carlista puso después a más 
personas en libertad, y  aquel comporta­
miento suyo produjo la espontánea ilu­
minación con que fueron recibidos don 
Alfonso y  su esposa doña Blanca en S:m 
Quirce de Besora el día 4  de abril, y 
eí hecho de que acudieran al día si­
guiente las señoras a  besarles la mano.

Otros dos ataques de D. Alfonso de 
Borbón uno, y  del cabecilla Tristany 
otro, tuvo que sufrir Berga durante k  
citada guerra, pero en ambas ocasiones 
fueron rechazados lo-s carlistas.

ridioiial, que ponía lágrim as en su voz: 
y  poco después, cuando y a  no caye­
sen m onedas de los balcones, irían a 
la trattoria a  considerar su vida como 
v! m ejor de los bienes ante un frasco 
de Chianti y  un plato de macarrones.

“ ¡M o r ir ! ”, repetían con los ojos 
húmedos, siguiendo el canto, aquellas 
v írgenes rubias de pecho plano, y  en 
c! fondo de sus pensamientos perma­
necía intacto el poderoso deseo de 
verse, en un lejano día, m ás enjutas 
aun, con la nariz  enrojecida por los 
años y  rodeada de unas cuantas cabe- 
citas de color de cáñamo.

" ¡ M o r i r ! ”, susurraban los ecos de 
la noche con m isterioso estremecimien­
to, y  dentro de algunas horas se co­
lorearían de violeta  los montes de 
enfrente, y  el sol doraría el verde 
obscuro de los pinos y  de los cipreses 
del paisaje toscano.

E ntonces reí de ese sentimiento que 
invoca a  la m uerte para proporcionar 
una em oción nueva y  dulce a sus 
ansias de vida.

V . B L A S C O  IB A Ñ E 2
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El tesoro de los Incas
La tripulacón del "S tr a th ii io ra n ” , 

reunida en un ángulo  del salón de fu ­
mar, cambiada entre sí divertidas his­
torietas y  cuentos fantásticos e inve- 
vosimiles, mientras bebía bulliciosa­
mente su acostum brado “ w h isk y  and 
soda”.

Agotaao el repertorio por el m o ­
mento, uno de los m arineros se v o l­
vió a un silencioso oyente de grises 
cabellos, que fum aba su pipa con aire 
contemplativo.

— ¡Eh! ¡W a lte rs !  A h o r a  te toca a 
ti. En tu calidad de buzo, poniendo a 
flote barcos hundidos y  un sin fin de 
cosüs más, debes haber presenciaoo 
extraordinarios acontecim ientos enci­
ma y  debajo del agua.

— Es verdad. P ero  el caso m ás so r­
prendente de mi vida de bu zo  no tieiu- 
nada que v e r  con buques hundidos, 
como tú dices. Cuando el “ stew ard " 
haya pasado las copas os contaré la 
historia de que hablo. Precisam ente 
la habéis traído a mi m em oria  con 
este cuento que acabáis de referir so ­
bre los A n d es y  los descubrimientos.

Aqui llam ó al “ s te w a r d ” , quien 
apresuróse a llenar las copas.

— Esto sucedió tam bién en el Perú, 
hace ya  la friolera de veinte años. 
Debutaba y o  en mi cargo  de capa- 
faz, dirigiendo los trabajos de salva- 
utento de un buque hundido a la al- 
ttira de la isla de San L o re n zo , y  tv- 
“ >a conmigo, com o ayudante, a un 
‘‘‘ uchacho llam ado T rem ayn e.

— ¿Alee T re m ay n e ? — pregun tó  un 
oyente— . ¿A q uel que trabajaba en 
Nueva Guinea hará unos diez años?

— El mismo. ¿ L le g ó  usted a cono- 
oer aquel ju e go  suyo?

— Una sola vez. Y a  sabe usted que. 
 ̂ mi modo de ver, era un asunto po- 

eo seguro.

— ¿Q ué clase de ju ego  e r a  ése? 
— preguntó otro marinero.

— Si tú le  dabas un objeto, un re­
cuerdo de tu novia, una carta, cual- 
flPier cosa, lo ponía sobre su frente 
‘‘ ñ momento, y  luego  te explicaba 
detalladamente la historia de la dueña 
de la carta o deí objeto. Si le  pregun- 
tibas cóm o lo hacía, no sabía expli­
cártelo. A tribuía  aquel don singular 

 ̂ t i  sangre celta que corría  por sus 
Venas.

— E so se llam a psicom etría— obser­
v ó  uno de los interesados oyentes, 
que se enorgullecía  de sus conoci­
m ientos enciclopédicos.

—  Esa es la palabra— asintió W a l ­
ters— . A u n qu e con ella  no se explica 
nada. D esp ués m e tom é la molestia 
de buscar su  significado. Según dicha 
teoría, los h echos o  sensaciones de 
la vida se imprimen, por decirlo asi, 
en los objetos inanimados com o en 
una placa de gram ófon o, y  el psicó- 
m etro puede recoger dichas vibracio­
nes y  reconstruir la causa, com o en 
nuestra m ente reconstruim os una or-

«iuesta o la v o z  fam iliar de una p er­
sona, por las vibraciones que p ro ­
duce la a g u ja  del g ra m ó fo n o  al r o z a r  
el disco. E s to  es la psicometría. D e  
todos m odos, si se m ira  despacio, es- 
incompreiisible.

£1 caso es que T re m a y n e  podía  
decir con certeza  cosas sorprendentes,, 
de las cuales no tenia el m enor c o ­
nocimiento.

— Y  era un buen chico — dijo el 
hom bre que pretendía conocerle.

— E xcelen te  — contestó  W alters. y  
prosiguió:

— C om o poner aquel casco a  flo te  
fué un trabajo de tiempo, tuvim os 
mil ocasiones de conocernos intim a­
m ente y  nos hicim os m uy am igos. 
A l  term inar nuestra faena, em paque­
tam os nuestros tra jes  de buzo y  n o s  
fuimos a L im a  para esperar instruc­

ciones.
N uestro  principal am igo, allí, e ra
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un caballero peruano, conocido gene­
ralm ente por don José ...  Su  apellido 
n o  hace a! caso. H o m b re  adinerado 
y  perfectam ente instruido, de unos 
sesenta años, tenia el trato encanta­
dor y  los m odales de un pulido cos­
mopolita. H a b ía  representado al G o ­
bierno peruano en varias ciudades eu­
ropeas y  hablaba el inglés com o un 
hijo de A lb ión . í í a y  pocos españoles 
de pura sangre  en el Perú, natural­
mente, y  la m ayoría  de los habitan­
t e s  m uestran cn sus rasgos fisoiiómi- 
cos la descendencia india. D e  todos 
modos, había una distinción poco co­
m ún en don José, y  se podía creer a 
l’ie juntillas que era, com o se escucha­
ba decir, un d cicend iente  de los v ie ­
jos incas.

A(|uel!a noche fuim os a su casa 
una vez  que term inam os nuestros que­
haceres.

E s  curioso cuán raram ente se tie­
nen presentim ientos de los hechos más 
sorprendentes de la vida. N i aun T r e ­
m ayne, con todas sus m isteriosas fa ­
cultades, presentía que estuviéram os 
tan cerca de una peligrosa  aventura. 
Ibam os los dos contentísim os ante la 
perspectiva  de una buena comida, pues 
nuestro anfitrión, célibe recalcitrante, 

■empleaba su tiem po y  su dinero en dar­
se buena vida con exagerada m inu­
ciosidad de detalles.

E l  com edor era un verdadero m u­
s c o  con sus bargueños de puro esti­
lo  español, su m agnífica vajil la  de 
plata  y  sus retratos ancestrales en­
negrecidos por el tiempo.

S e  nos s irvió  la cena; durante ella, 
í>arecia que Ja atm ósfera  estaba ca r­
g a d a  de rom ánticos efluvios, bajo las 
miradas de aquellos valientes con- 

■quistadores.

E l  primer aiitepasado_, y  fundador 
<dt la familia fué com pañero de Piza- 
rro, y  el dueño de la casa, m o s tr á n ­
donos la bella arm adura que le p er­
teneciera (arm adura adosada a la pa­
red del comedor, con  otras igual­
m ente m agníficas), nos relató varias 
anécdotas de aquellos días lejanos en 
qu e  se llevaron a cabo las hazañas 
■de tan fam osos capitanes.

E s  innecesario advertir  que don J o ­
sé descendía de los incas por parte 

■de madre.

Perm anecim os largo  rato de sobre- 
me.sa, saboreando un vaso  de exce­
lente vino, e interesados por la fasci- 

t ia d o ra  conversación de nuestro hués­
ped. T re m ay n e  parecía com o em bo­
bado, y  sus ojos azules no  sabían se­
p ara rse  del narrador. Y o ,  aunque es­
cu ch a b a  y  hablaba también, me fija­

ba continuamente eu una curiosa so r­
tija que brillaba en el índice de nues­
tro am igo el peruano. ,

Ali curiosidad se hizo tan irresisti­
ble, que acabé por preguntarle su p ro­
cedencia.

E s  un anillo incaico — contestó, 
alargándom elo.

L o  exam iné detenidamente. E ra  de 
oro, m u y  pesado, y  estaba grabado 
todo él con extrañas figuras g e o m é ­
tricas.

L o  pasé a  T rem ayne.
A lee , ¿por qué no pruebas con 

eso tu charlatanería."— dije, medio en 
guasa.

¡Calla, Jim iny! ¡N o  inventes ton- 
UTÍas!— contestó.

D on José nos miraba, sonriendo. 
— ¿P uedo pregun tar  en qué consiste 

la charlatanería del señor T rem ayn e?
1  uve que explicárselo.

\a he leído á lgo  sobre eso— nos
, pero nunca lo  he v isto  hacer. 

¿Sería  tan am able el señor T re m ay n e  
que ponga en práctica ese juego?

,Ah amigo, en rigor, no podía n e­
garse. Se  excuso, diciendo que era 
un asunto poco seguro y  que no p o ­
nía darse un crédito exagerado a  e s ­
tas cosas; pero consintió en probar. 
Se sentó, con el anillo apretado co n ­
tra su frente, y  cerró los ojos duran­
te unos mom entos, com o reconcen­
trando su voluntad.

— E m p iezo  a v e r  a lgo— dijo, al fin. 
N osotros  le contem plábam os en sus­

penso. H u b o  una corta pausa. A lee  
vo lvió  a  hablar, lentamente:

— V e o  un ^hombre... vestido de un 
m odo extraño. C iñ e  su frente con 
una especie de cinta roja.., arrollada 
en tres vueltas.. ., de la que pende un 
fleco..., rojo también, que baja...  h as­
ta sus, ojos. U n a  plum a encarnada... 
descuella  entre sus obscuros ca b e­
llos.. .  y  viste rico m anto blanco y  
oro. V e o  gente  a  su lado... L loran  
am argam ente...,  h a c e n  desesperados 
g esto s ...  ¡A h !  ¡V e o  otra gente  d is­
tinta ahora!.. .  Son europeos con y e l­
mos y  escudos..., esnadas... y  a labar­
das... Se  dirigen hacia un poste.,, r o ­
deado de haces de leña...  T a n to  ace­
ro m e da m iedo... ; ;A h !!

A le e  dió un grito  singular y  se 
llevo las manos a la garganta, dejan­
do escapar la sortija. L u e g o  se abrie­
ron .sus ojos. N os  m iró  y  se e.síre- 
m eció  de pies a  cabeza.

— :Q u é  extraño! —  e x c la m ó — . H e 
sentido la misma sensación que si 
me estrangularan.

— M u y  extraño, en efecto— le con­
testó don José, interesado de veras— .

E s te  anillo perteneció a Atahualpa, el 
últim o inca que se a lzó  contra los es­
pañoles. E stos  le concedieron como 
un favor, m orir ahorcado antes de 
quemarle. A c a b a  usted de describir 
su atavío  exactam ente.

A añadió, sonriendo a  Tremayne, 
que le d evolvía  el aniño:

H a  visto usted, parte de una es­
cena que ha sucedido realmente, ami­
g o  mío.

-Alee se en co gió  de hombros. 
Q uién sabe, don José. Aunque no 

lo  recuerdo, puedo haberlo leído en 
alguna parte.

Cierto. ¿Q u iere  usted probar aho­
ra con una cosa  de la cual jio sabe 
usted nada?

Y  entreabriendo la n ivea pechera de 
su camisa, sacó un pequeño crucifijo 
de oro que llevaba suspendido dei 
cuello y  le dió a  T rem ayn e.

Este, una v e z  vencida  su pereza, 
estaba tan interesado com o nosotros 
en el caso, y  sin vacilar  puso el cru­
cifijo sobre su frente, com o había 
hecho antes con el anillo, cerró los 
ojos y  perm aneció así largo  rato.

— ¿ D e  veras quiere usted, don José, 
que diga lo que estoy  viendo?

—  —  repuso é s t e  con extraño
acento.

Y  observé que la m ano con que 
sostenía el cigarro, tem blaba imper­
ceptiblemente, P e r o  A le e  abrió los 
ojos.

— D o n  José, h a y  en este asunto tra­
gedias demasiado sagradas para refe­
rirse a tontas y  a locas. Prefiero ol­
vidar lo  que he visto. A h o ra , para 
darle a  usted una prueba de que hablo 
con conocim iento de causa, le re­
cordaré a usted su juram ento cuando 
recibió el crucifijo y  repitió e.ste nom­
bre: Micaela.

— E s  suficiente.
Alee, al devolver el crucifijo, miró 

fijamente a nue.stro huésped con as­
pecto desusadam ente solemne.

— E n  esta visión he recibido un en­
cargo para  usted, un consejo. Cual­
quiera que sea la tentación, no se se­
pare u.sted jam ás de ese talismán, o 
lo  que sea.

— A m ig o  Alee, su aviso es innece­
sario. P a se  lo  que pase no m e sepa­
raré de esta cruz p o r  nada del mun­
do. \ ahora doy a usted las gracias, 
señor T rem ayne.

Y  su v o z  .sonaba cn tono conmo­
vido, a  pesar de su rostro sonriente 
de hom bre de mundo.

* !|C «

L le n ó  de nuevo nuestras copas, y 
perm anecim os silenciosos, absortos cu
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o tra- 
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nuestros pensamientos. A l  fin, don 
José se levantó y  se dirigió a uno de 
los bargueños que había a su derecha. 
Abrió las labradas puertas de par en 
par, registró uno de los cajoncillos y  
volvió a nosotros con el ob jeto  que 
buscaba. E ra  éste un la rg o  trozo de 
cordón, del cual pendían núm eros :>s 
cordoncillos de colores, de formr. irre­
gular. Cada cordoncillo  contenía cier­
to número ele nudos que sujetaban, 
aqui y  allá, una brizna de hierba, una 
piedrecita o un m ech ón de cabe^o^. 
Indudablemente el cordón aquel era 
muy antiguo.

Don José lo  puso cuidadosam ente 
sobre la mesa.

— ¿Qué es eso?— pregunté.
— Ya se lo diré a  usted. S eñ or T re -  

mayiie, ¿quiere usted probar sus m a­
ravillosas facultades con este cordón?

Había en sus gestos  una excitación 
contenida que me llam ó la atención. 

Tremayne no  hizo objeción alguna. 
— Esto no e s  u n  cordón vulgar. 

Está lleno de palabras. E s  una espe­
cie de docum ento..., pero escrito en 
im lenguaje que no  entiendo. 

— ¡Pruebe usted!
— No p u e d o  leerlo ..., E sp ere ...  

Ahora distingo a lg o . . .  Si, s i...  V e o  
una estatua de oro ...,  m ontones y  
luoiitones de oro ...  en un sitio obscu- 
ro. Aguarden un m inuto que v o y  a 
empezar por el principio.

Aquí A lee  se quitó el cordón de 
•a frente y  vo lv ió  a  aplicárselo a ella  
por el otro extremo.

- V e o  una ciudad— prosiguió— ro- 
deada de altas m ontañ as...  y  co n s­
truida con grandes bloques de pie­
dra,.., l i n a  piedra obscura...  E stos  
koques están unos sobre otros... ,  sin 
tomento. V e o  una colina... al fondo 
de la ciudad... m u y  escarpada, y  en 

cima un castillo  inm enso...  con 
tres recintos, hechos también de pie­
dra. Me parece que alguien susurra 

nombre a m i o ído...  N o  lo  o igo  
•en... E s  S a x a .. .  S ax a ...  
"S a csa h u am an — dijo don José. 
■“ ¡Eso! ¡Sacsahuam an!— T re m ay n e  

•^ovía el cordón— . V ia jo  ahora...  a 
través de las m ontañ as...  V e o  pro- 
"ndas gargantas .. . ,  precipicios..., un 

Puente de aspecto  p eligroso ...  que 
que atravesar...  E s  de noche...  

^delante, adelante siem pre...  Pasan 
res noches... N o  podré hacer una 
escripción exacta, pero m e encuen- 

tro ante un río...  H a y  otros también. 
 ̂ yo me detengo en éste precisamen- 

Busco el va d o ... ,  entro en él.. .  
 ̂ Jucho unos instantes contra la c o ­

ciente,.. E l agua me cubre mi cabe­

za ...  A lg u ien  me advierte, al m ism o 
tiem po que co nten go la respiración...  
¡A h ! . . .  S ig o  andando a tientas... V eo  
una caverna o b s c u r a . . . ,  entro en 
ella...,  v o y  subiendo... ¡ L a s  m andí­
bulas, las m andíbulas!— gim ió lasti­
meram ente, y  ca y ó  de bruces sobre 
la m esa  con un golpe seco, que hizo 
rodar una copa hasta el suelo, ro m ­
piéndose en mil pedazos.

E l  cord ón se escapó de sus dedos 
insensibles.

N os costó  un trabajo  im probo sa­
carle de aquel m ortal desm ayo, y  un 
suspiro de alivio se escapó de mi pe­
cho cuando le v i  incorporarse, al fin, 
para beber un vaso  de brandy y  son- 
reir, y a  dueño de si. T ro p ezaro n  sus 
ojos con el cordón y  lo  apartó  de si 
con un m ovim iento nervioso.

— H a y  a lgo  singular en ese cordel 
apelillado— dijo— . N o  puedo recordar 
ahora lo que he v isto .. . ,  pero era te­
rrib le ...  U n a  verdadera  pesadilla.

— P e r o  ¿qué significa, don José—  
vo lv í  a  preguntar, exam inando sus 
enigm áticos nudos.

— V o y  a decírselo, m a s  antes de 
liaccrlo. v o y  a asegurarm e de que es­

tam os solos.
Salió del com edor al patio, se ase­

g u ró  bien de que nadie nos escucha­
ba y  v o lv ió  a  entrar con semblante 
satisfecho. L u e g o , dirigiéndose a la 
mesa, nos sirvió el m ejor cogn ac  que 
he bebido en mi vida.

—ISeñores, brindem os p o r  nuestra

m ilagrosa suerte— dijo, levantando su 
copa.

Y  nosotros correspondim os a sii 
brindis, todavía aturdidos.

* * *
— A h ora , explíquenos qué es este* 

— v o lv í  a insistir
— E s to  es, señores— dijo, recogién ­

dolo— , un " g u ip u ” . L o s  antiguos pe­
ruanos n o  conocían el arte de la e s­
critura; éste era su m edio de conser­
va r  una crónica, un hecho fam oso. 
C on sem ejantes trozos de cordón las 
órdenes del inca eran transmitidas 
desde un extrem o a otro del imperio 
y  en otros trozos se guardaba la h is­
toria de la nación. H a b ía  un alto ofi­
cial, el "g u ip u  c a m a y o ” , cu yo  deber 
era. exclusivam ente, su custodia. M u ­
chos de estos “ g u ip u s ” se conservan 
todavía; mas, desgraciadam ente, se ha 
perdido el secreto que perm itía  leer­
los. D u ran te  m ás de un s ig lo  nadie 
ha sido capaz de adivinar su signifi­
cado.

— P e r o  ¿qué tiene que ver  eso con 
la estatua de oro de que h ablaba hace 
poco T re m a y n e ?

— A  eso v o y .  S ab rá  usted se g u ra ­
m ente que los  conquistadores espa­
ñoles descubrieron en el país inm en­
sos tesoros. M a s  no los descubrie­
ron todos. L o s  antiguos peruanos sa­
bían esconderlos bien, y  aun h o y  dia 
se han desenterrado bastantes.

iConiinunrá.)
F . B R IT T E N  A U S T IN
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ARMAS Y LETRAS

IM

S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

CONCURSO
D E  A G O S T O  Y  S E P T IE M B R E  

D E  1926

B A S E S

1.* L o s  prem ios serán dos; A l  con­
cursan te  que lleve  m a y o r  núm ero de 
soluciones exactas  a  los pasatiem pos 
■que se publiquen en los núm eros de 
A R M A S  Y  L E T R A S ,  corresponda 
tes a  los m eses de a gosto  y  septiem ­
bre se le regalará  una m agnífica  p lu­
m a  estilográfica; al que ocupe el se­
g und o lu g a r  un ju e g o  de “ M ah- 
J o n g g ’ , y  si varios  concursantes re­
m itiesen igual núm ero de soluciones 
■exactas, se  so rteará»  los  prem ios en ­
tre  ellos.

2.* T o d a s  las soluciones habrán 
■de rem itirse reunidas del i  al 20 de 
octubre próxim o, haciendo el envío 
a  m ano. C alvo  A sensio , 3, o  por c o ­
rre o  (apartado 8.043), indicando siem ­
p re  en el sobre: P a ra  el C on curso  de 
pasatiem pos, R a m ó n  M araver, red ac­
tor  de A R M A S  Y  L E T R A S .

3.* P a ra  optar a  los  premios es 
indispensable enviar las soluciones 
acom pañadas de los cupones corres­
pondientes al Concurso. A  los sus- 
cr ito res  les bastará con indicar esta 
circunstancia;

4.® T erm in ad o  el p lazo  de adm i­
sión de pliegos, se publicarán las so ­
luciones, nom bres de los concursantes 
q u e  las hayan enviado exactas y  fe­
c h a  del sorteo de los regalos, si fuesen 
varios.

L o s  regalos podrán recogerse  por 
los agraciados tan pronto sean d e s ig ­
nados, en nuestra Ad m inistración ,' 
cualquier día laborable, de cuatro a 
siete de la tarde, previa la presenta­
ción  de un recibo firmado por el con­
cursante.

R. M.

Cupón núm. 8
de la  serie  de nueve, que debe­
rá  acom p añ ar a l pliego de so­
luciones del CONCURSO de 

agosto y septiem bre

M I S C E L A N E A
Cuento sacado de la historia de los 

árabes en E spaña:
A n te s  de entrar en la batalla, tra- 

jerónle  al padre del gran A lm a n z o r  
una espada m u y  corta.

— ¿ Q u é  es esto? ¡V a y a  una espada 
corta! ¡Q u e  m e traigan otra!

— L le v a d  esa, padre.
— N o  m e gusta, porque es corta.
— Si cuando estéis en la batalla  os 

viene corta, dad un paso adelante y  
la haréis larga.

* * *

E l  m onje español m aestro  Redin 
era hom bre de m u y  buen hum or. E s ­
tando y a  con los Sacram entos entró 
a verle  un predicador m u y  malo, di- 
ciéndole que se había encargad o de 
predicar el serm ón de sus honras, a 
lo  que contestó  R edin:

CHARADA N.<’ 18

Mi am igo Luis, todo es; 

m as no una-dos tercia Andrés

KABILA N,® 17

B

I
S H M m

O D M l W O a

P I R O P O

— P u es  m e alegro de haberme muer­
to para entonces, porque así me li­
bro de oírlo.

* * *
M ostrand o un duro un impío 

avaro, que D ios  confunda, 
dije: — ¿ E s  de Isabel Segunda?
Y  respondió: — N o, que es mío.

* * ♦
Una noche cantaba Mario en el 

l e a t r o  R eal el " B a r b e r o  de Sevilla”, 
popular ópera de Rossiiii.

U n  pollo  tarareaba en la butaca la 
rom an za del tenor, al m ism o tiempo 
que M ario la cantaba com o él solo 
sabia hacerlo.

L o s  espectadores que estaban cerca 
del pollo, incom odados de que no les 
dejase oír claram ente al gran tenor, 
em pezaron a  inquietarse, y  uno ex­
clam ó:

— ¡Chist!  ¡.Animal!
— ¿ H a b la  usted conm igo?— exclamó 

el pollo.
— N o  señor, hablo con Mario, Que 

no me deja oír a usted.

N.° 19

S e d a

P  d  n d L  d  n  d

5 o o  í N o t A s

P e  r e a l

i
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cerca 
lio les 
tenor, 
o ex-

N.® 18

i

MAH-JONGG
= =  JU E G O  N O V E D A D  ■- R A M O N  M A R A V E R  

P r e c io  d cl e je m p la r , 6 0  c é n tím o s .-C e rt if ic a d o , 9 0  cé n tim o s

LOS PED ID O S A LA ADMINISTRACION D E E S  i'A 'REV ISTA

• • 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 # f l « f l O * * * * • • • • •

: IMPERMEABLES l
• 4c las meiores fábricas, »« b a c a  a medida para •
9  señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen •
a da.-FRANCISCO FERNANDEZ.-CabalJeiro de 
n Orada. 2 al 6 (esquina a Montera), MA D R I D .
^ 1 cléfono 39-50 M.
o  O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O  o

o
o

I I r w r  UN RETRATO BIEN HECHO EN LLhVh -  SU  CARTERA -
TRES RETRATOS PARA CARNET, 2 PTAS-

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F n en ca rra l, 29. —MADRID

E S T A B L E C IM IE N T O  D E

J O R D A N A
Principe, 9 MAD.^ID T e lé fo n o  4038

Especialidad en artícu los para regalos con m oti­
vo de ascensos y recon p en sas

C O N D E C O R .\ C IO N E S,  BA N D A S Y  R O S E T A S  D E  TODA S C L A ­
S E S .  B A N D E R A S  PARA R E G I M I E N T O S .  F A J A S ,  F A J I N E S

Y  C E Ñ I D O R E S .  C H A R R E T E R A S ,  D RA GONAS Y  H O M ­
B R E R A S ,  C A S C O S ,  G O R R A S V  R O S E S ,  CORDONF-S Y  
D I S T I N T I V O S  PAHA A Y U D A N T E S  V  P A R A  BA ST O N . S A ­

B L E S ,  E S P A D A S  y  E S P A D I N E S .  E N T O R C H A D O S ,  T E J I ­
D OS Y  B O R D A D O S .  B A N D E R O L A S ,  T I R A N T E S  B O R D A ­

DOS Y  F O R R A J E R A .  E S T R E L L A S ,  N Ú M E R O S ,  E M B L E M A S
Y  B O T O N E S ,  C O R D O N E S ,  G A L O N E S Y  E S P I G U I L L A S . -----

E . s r U E L A S ,  E S P O L I N E S ,  P L U M E R O S  Y  G O L A S ,  E T C ,  K T C .

*1 c -  VI V Tres carnets para n r¿n ir .2 iir7p estta t
M C. Pi A Am pliaciones oe SS. MM. dcl unifonnc 

POTÓ GD A PO  Qoe se desee para cuartos de banderas y 
^  « ta n d a rte s  a 25 pta».A oFedad fotográfí- 
CARRETAS, 39 ca, 33  cakom ar.ias para aplicarse en  

<Pr»nt» n papel, ra rtas. cintas.esm altes 5 pesetas

B L A N C O  H U E C A S
para la testm cclón  reglam entaria de tiro . E l  más perfecto «1 mas 

ntilisado y el m ás económ ico. Libretas de tiro  y facsim iles 
Pedidos a la s  Huérfanas del com andante Huecas 

Colegiata, 5, cuarto niim. 1.~~MADRID

Admón. de Loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Sn adm inistradora D .* Felisa O rtesa , remite a provincias, n llra- 
m ar y exlran)ero lo s pedidos que l e  hagan,aiem pre que vengan 

acom pañados de su importe

R. F E R N Á N D E Z  R O JO , g r a b a d o r
Fábrica de sellos de caucho. Precintos de varias clases

Teléfono, M. 415.-FUEN TES, 7.—MADRID

A \/1 Q n«
n  V 1 U  U« platino, dentaduras, alhajas y  pape­
lote-- del monte. Plaza  <fo G-nr. 7 (Platería)

Venta de toda clase de m áquinas de escr l' 
fíA5tá HFRN&Nní) blr. Reparaciones muy económ icas, acce-^ WlOA n C ftH H llü W  Cinta», papel car- <

Avenida Conde Peñal- lampones y ^ ^ ctos de es^torio. S e  
ver. 3 -T « lé fo n o  23-53 H âcen yirovittd^
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S E ^ N A

C O M P R O ,
V E N D O

A lhajas,

Papeletas del Monte,
O ro, P lata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Pianos, Autopíanos
Escopetas,

Máquinas fotográficas.
Gramófonos,

Máquinas de escribir.
Prismáticos

y cualquier objeto de valor
H O R T A L E Z A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

B O R  I s o  í A N T I S É P T Í C
u  W  1 \  1  o  W  J - .  D E S I N F E C T A

E ficM  •!! M tlenncdadM  de 1m  pérpcdoe, n e r ii, bnce, 
garXADte, oídos y  de lo t  d rganot ^ é s ilo  • u rintrio*.

FAfiMAClA TQEBES MUÑOZ.— San Marcos, il.-MADKir

■ ■ I H M IIW i y i l l M U BU IH l l M l l im M I 9K 9RKI!nDai£K

Im perm eables — G éneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y M I N A .  12 M A D R I D
Especialidad en com posturas.— S e  facilitan a plazos 
a  los  Sres. socios de la  C oo perativa  del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 p or  100 a los  mis­

m os en operaciones al contado.

E S T A B L E C I M I E N T O  D E  C O M P R A  Y. V E N T A  
JOYERIA - PUTERIA - RELOJERiA

Uigunas tologrificas. Gemelos prismiiicos Buscn Zeus 6oen. 
Estuches de matemdticet y aparatos da precisión. Pianos y pianoiaa.

JULIÁN VE6UILLAS
Clave!, 13, e Inlantas, 26.-iai4foneM 4.?o5 -MADRID
Escopetas - Artículos pan c a »  y viaja. Objetos pan regalos. Mi 
quinas de etcñbir, bicrctetss y motoctclatn Psñoalos de Manila ) 

mantillas de anoaie

M E L O D I A  S. A,
Madmid Avenida del Conde de Peftalver,! 

PIANOS VERTICALES Y D E COLA
( M A B A i f i A C I O N  A L a M A N A )

AUTOPIANOS INTERPRETADORES

M E L O D I A  

Reproducen con ¡Uksoluta caiactitud 1m  obras 
interpretadas por los meiores arttstaj

dd piano '

Nill/llWfc.

Barniz charol Blanco para correajes del jércíto
« cíe v cra n c  en p erfeccion ar la  fabricación  de m is barnices pora correajes del E jércio , h oy 

paedo ofrecer y a  un nuevo Darnir p ara  correajes blancos, que por sus condiciones tiene gran ­
es ve n aja s  sobre cl em pleo del a lb ayald e y  la  cola (procedim iento antihigiénico y  dañoso

para la  salud). P or su fácil a p l i c a - ---------------------------------- ro lad o  t2ui perfecto, que en pocos
Clon y  r a p id e z  en  s e c a r  p e rm k c  

o b te n e r  en b r e v e  tie m p o  u n  c h a -

P r e c io  4 e l fr a s c o , 1,75 p esetas

B N I C O F A B R I C A N T E  D E L  A C R E D I T A D O  

B A R N I Z  A M A R I L L O

il. RODRIGO

m inutos se presenta un correaje 
p a ra  una rev ista  : : : : : : : : : : : : :

MUESTBAS A DISPOSICION DE LO S
SBÑOBBS l&PBS QUE LO SO LIC ITEN

P A R A  C O R R E A J E S  DE E L  G N A R D I A  CIVIL 

M a rc a  " E L  T R IC O R N IO "

T O L E D O »  9 0 M A D R I D
iiip
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El “ Pianola*Piano í i

es el único instrumento autopm nislico que ha merecido los elogios de todos

LOS GRANDES MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  " P I A N O L A - P I A N O "
es cl adoptado por el Vaticano, SS. MM. los Reyes de España, de Inglaterra, de Italia.

de Bélgica, de Suecia y por las más prestigiosas

INSTITUCIONES MUSICALES DE TODOS LOS PAISES 

y es, a la vez, el de mayor garantía y el más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y  A  P L A Z O S

T H E  /=EOLIAN COMRAr MY
S. A. E

A V E N I D A  C O N D E  P E Ñ A L V E R ,  2 4
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riAHTIAGO SANCHEZ 
I i " - i i n o t i E í

ACCESORIOS

M o to res N A P IE R  p a ra  a v ia c ió n .— C a b le s  de g o m a .- T c n s o r e s .— T u b o s  de 
a c e r o .— C u e r d a s  d e  p ia n o  — C a b le s  de a lta .— C o jin e te s  d e  b o la s  — H élices 
N e u m á tico s .— R u e d a s  m e tá lic a s .— T e la s  p a ra  g l o b o s . - T r a j e s  e lé c tr ico s  
p a ra  a v ia d o r e s .— T o rn ílle r ía  d e  a c e r o  — A c e ite s  y g r a s a s  O L E O S O L . etc.

T C L E r a n a  1 0 ^ 4 2

ALBCRTO AGUILERA, IA

w L U L .  ( J L i o .

para Automóviles, Globos y Aeroplanos i
M  P U O V E E D O O e S  D E  LA A E R O N Á U T IC A  M ILITA R  D E  E S P A Ñ A  :• :'■/ I

:¡l
P r e n s a  N u e v a ,  C a l v o  A s e n s i o . 3 . — M a d r i d
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